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1 N T R O D U e e t o N 

Las páginas que integran este trabajo tiene~ por objeto como su ncm-­

bre lo ¡ndi ca 11 ana 1 izar la situación j ur ídica del extraj ero hasta el­

Decreto del '29 de Junio de 1944. 

La palabra Ilhastcl1dentro"del Título, es una preposición que­

denota un t8rmino o límite y tiene por fin el deternernos en el orde­

namiento del 29 de Junio de 1944, para seña'lar con mis ideas la nece­

sidad de c·orregir la situaci6n que provoca el mismo en la actualidad, 

para que la Jegislación mexicana sobre extranjería siga s~ paso den­

tro de las formas exactamente jurídicas. 

Siguiendo la forma tradicional, por medio de los antecedentes 

históricos se inicia el estudio del tema, el cual comprende la con-­

cepción habida del extranjero desde el mundo antiguo al moderno y, en 

México, desde la Colonia hasta la actualidad. 

Las leyes vi gentes nos dan la pauta de la poI íti ca imperante­

en.un momento histórico, pues reflejan el sentir ~n el momento de su 

elaboración, pero su bigente no les da siempre el carácter de oport~ 

nas o efectivas, que sólo puede aprecia~se a travéz del resultado,-­

aspecto que concurrió en el ordenamiento por ana 1 izar en éste trabajo. 

-y aunque este Decreto marque una tendencia proteccionista, -­

quizás acertada en otros tiempos, pero que hoy en día tiene enormes­

grietas por las cuales su operancia y efectividad vienen en demérito 

y así mismo ameritaron el: presente estudio, para tratar de señalar-­

la neces j-dad de regular esa si tuac i ón. 

Este trabajo que no pretende el estudio amplio del tema, sin­

embargo tiene como finalidad la investigación, crítica y meditación­

sobre una cuestión que además de interesante me ha apa~ionado ya que 



aún con los defectos jurídicos del mismo tiene plena aplicac¡'ón ea -­

.la actua 1 ¡dad. 

Permítaseme exponer a continuación, sometiendo el presente e~ 

tudio a la amable consideración y crítica del Honorable jurado. 
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CA...pITULO 1. 

SITUACION JURIDICA DE LOS EXTRANJEROS 

l. - CONCEPTO .} DE EXTRANJERO 

El térmi no extranj ero, der ¡ va de l vocab 1 o gr i ego "~s traneus 11, 

que quiere decir extraño, o sea, todo aquel10 que viene de afuera 6-

que simplemente desconocemos V dentro del "status" personal de un ir!. 

dividuo, extranjero es la persona que se encuentra en un lugar o un-

país distinto del propio sin haber renunciado a su nacionalidad ori-

ginaria. (1) 

Nuestro articu10 33 constitucional ~eñala, que son extranje--

ros los que no possen las calidades determinadas e~ el artículo 30--

de la Carta Magna, o sea, nos da la pauta de que al extranjero lo-"~ 

identificamos, por medio del sistema de exclusi6n ya que el mencjon!. 

do artículo 30, s610 nos habla de quienes son mexicananos y por 10--

tanto todo individuo que no esté dentro de una de esas calidades se·' 

le considera extranjero. 

Es necesario tener presente que la nacionalidad originaria se 

dá en todos los individuos, pues una persona al nacer debe tener una 

nacionalidad y siguiendo la corriente clásica, tenemos que la nacio-

(1) "Ene ¡el oped ¡as Sopena". - Ed .. Ram6n Sopena. - Buenos A i res, Argen­
tina.- J947.Tomo 11. 
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nalidad de origen, así como la cluda6anía -- aunque este aspecto en­

el fondo encierra otros problemas -- es la vinculación que existe en­

tre un individuo y un estado, en este caso, el Estado donde nace, sin 

dejar de reconocer el complejo problema de ciertas regiones que no iQ 

tegran un Estado. Las naciones han buscado.la forma de que no !haya-­

apátridas, ya que es necesario que el país :hospitalario pueda acoger 

o devolver al extranjero a su país de origen y éste no debe descargar 

la responsabilidad de sus nacionales en el país hospitalario, ya que 

la nacionalidad integra el estatuto jurídico de un individuo y por 10 

tanto sI país originario no debe olvidar su responsabilidad para con 

sus nacionales que fungen como extranjeros en otros países pues esto 

originaría una serie de problemas para el país hospitalario, así co­

mo que un momento dado dejaría al individuo como un apátrida al no-­

ocuparse este de sus nacionales y rechazarlos el país hospitalario. 

La aplicación de los conceptos anteriores servirá de base jUQ 

to con algunas otras:ideas a exponer para completar el presente tra­

bajo, en que se pretende llegar ·a enfocar a los extranjeros en la po 

sible ejecución de sus derechos. cuando por ciertas circunstancias se 

ha creado por algún órgano jurisdicional o administrativo, ciertas­

disposiciones que han afectado la legislación sobre extranjería, como 

en el caso del decreto del 29 de Junio de 1944, lo cual se irá pre-­

cisando en una forma general y conforme a un orden cronológico, en-­

los siguientes capítulos. 

2.- EVOLUCION HISTORICA DEL EXTRANJERO 

En la actualidad, en el ava~ce del mundo moderno, época en -­

que se esfuerzan los pueblos por vivir más. unidos entre si, ya sea­

por la c iv il i zac i ón, por el comerc io o buscando una i dent i dad en el 
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espíritu humano y en el que los Estados han admitido en su seno a los 

.extranjeros, apenas ¡sr.pOdemos conlpre~der -que--l~ mlsmoseñ;-f-mundo­

antig.uohayan sido objeto.de todos los abusos legc¡tles y humanos de -

que se ~isponí.a y en la época en que se desprende una lucha para que 

se lograra considerar al extranjero dentro de los ordenamientos de-­

las naciones de la época. 

En Esparta no se admitía al ext~anjero ni en el comercio ni en 

su medi o, pues se cons i deraba que éste contaminar-ía -las'-buenascos tu.!!! 

bres. 

En Grecia, el individuo que aceptaba la religión de la polis­

se consideraba ciudadano y el que no la aceptaba, se consideraba co­

mo enemigo. Losatenientes diferenciaron tres tipos de extranjeros; 

los isóteles, que eran áquéJlos que por efectós de un tratado o de-­

creto popular se les otorgaba parcial y, rara vez, totalmente los d~ 

rechos civiles de la apoJis: los metecos, eran los;extranjeros aut2 

rizados para establecerse en Atenas~ pero sin ningún otro derecho y 

por último, ros bárbaros, eran losó.que vivían fuera de la civiliza-­

ción griega y por )0 tanto no tenían ningún derecho, ni protección. 

Pero la realidad fué que a los extranjeros que se les permitió acc~ 

so a la polis, vivían en un barrio que se les designó y estaban se­

miencarcelados en él, además de pagar tributos los cuales si no los 

pagaban, eran vendidos como esclavos. 

En Roma, los extranj eros no ten ían derecho al j us -ci vil ¡s y­

eratdifíci r que éste pueblo compartiera sus ideas y costumbres en-­

un pri nc i pi o con los extranj eros y la i nfer i ori dada de és tos man i fe~ 

taba entre otras, en cuanto que no podían vestir ]a toga ni usar el 

prenomen y se les negaba a los mismos el jus-quiritiurn, el derecho-
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del censo de la patria potestad, de la usucapí'ón y la testarnentific! 

ción tanto activa como pasiva. 

En las xn tab las a 1 hacer referenc i a de los extranj eros se -

les designaba con el nombre de enemigos y para que pudieran obtener­

justicia los que gozaban del jus-connubii y del jus-comercii, 105--­

juzgaban según las leyes romanas, pero si pertenecían a algún pueblo 

con el que los romanos tuvieran tratados, los juzgaba el \preactor p!. 

regrinus, lo que se conocÍJó como el jus-gentium. 

Aunque su situación se hizo más elástica con la Constitución­

dé Caracalla, se demuestra que fué muy relativo el cambio Ipues esta 

Constitución que pareci6 liberal en prinéipio, demostr6 que su inteQ 

sión éra aumentar el impuesto en las herencias, es decir, fué en veL 

dad una medida fiscal y desde su promulgaci6n desaparecieron muchos 

latinos colonos y peregri~nos que se hayaban en situación de ser ci!-!, 

dadanos romanos y también se consideraron peregrinos a los ~ue te~-­

nían la capitis-diminuto, así como a los que se agregaban por con--­

quistas pues quedaban gravados por esa disposici6n y no fué sino ba~ 

ta el final del imperio romano, cuando porlel Cristianismo, sufren un 

cambio radical todos los aspectos sociales, pues la universalidad-­

que proclama esta doctrina de igualdad entre los hombres, y como -­

decía San Pablo que no había diferencia entre judíos y cristianos, -

hombres y mujeres, por 10 tanto, no los debía de haber entre propios 

y extraños. Este movimiento que cambi6 el mundo de esa época y tra~ 

ciende hasta el nuestro, creó la humanizaci6n de los hombres, en el 

que no sólo el extranjero tuvo derechos, sino hasta el~,esclavo se 

incorporó como aspirante a los derechos elementales. 

La Edad Media. fué la época en que se unen los hombres a un--
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suelo amura liado y da origen a múltiples obligaciones que los seña-­

res feudales impusieron a los extranjeros~ los cuales sólo con permi 

sos espeéiales podían entrar y permanecer en las tierras del señor. 

Cemo podemos ver no varíó mucho la situación de los extranjeros. pues 

además hubo muchas injusticias que en ocasiones los obligó a marchar. 

se y otras manifestaciones de lento progreso de la condición del.ex­

tranjero en ésta época~ fué el hecho de que no tenían la facultad de 

hacer testamento y al morir un extranjero pasaban sus bienes al se­

ñor de esas tierras ó al fisco. 

En el siglo IX,. se adoptó la palabra naubana ll • derivada de la 

concepción griega aubanis, con que se nombraba a los extranjeros y c!!, 

yo significado era, el derecho que tenía el señor feudal para apode-­

rarse de los bienes del extranjero fallecido en su territorio y "al­

bum" era un vocablo por el cual se entendía un empadronamiento de los 

extranjeros, en conclusión en ésta época los derechos de Jos extran­

jeros se consideraban derechos de regalía en todas las naciones de -

Europa 
Badina, en su obra Tratado de la República~ decía, que el d~ 

recho de aubana emanaba de los grregos y romanos;- Ulpiano decía, que 

en ciertos casos al extranjero se le trataba por la leyes de su pa-­

tria, así mismo, Adriano no permitió que se confiscaran los bienes a 

los mercaderes extranjeros, de todo esto comprende que fué una cos-­

tumbre de raíz bárbara que persistió hasta la edad media y se amplió 

en diferentes naciones, tal y. como nos los demuestra en forma más ~ 

plia Algara. (2). 

(2) Algara .. José.- "Derecho Internacional Privadoll.- Imp. Ignacio-­

Escalante. México 1899. Pags. 29-68. 
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El concepto de aubana donde tuvo mayor auge fué en Francia,--

pues el extranjero tenía que pagar con prioridad gastos de sentencia 

para obtener un juicio, tenía que pagar impuesto para contraer matri-

monio y tenía que pagar los gastos extraordinarios que le reclamara-

la monarquía, con Luis XIV, los extranjeros que ya habían pagado un--

impuesto que los acreditara como tales se les obligó a tener una car-

tilla para comprobarlo, la que también causaba impuesto. Y sólo hubo 

cierta prudenc i á en cuanto a los mercaderes t pues con Lu i s X IV, a los 

mercaderes que fallecían durante una feria se les permitía testar y-

s.i no había testamento .... .&.:e -llI'ldr.an reclamar los bienesJ)or s.us 1egítl 

mos sucesores. 

En Inglaterra, el derecho de aubana se manifiesta obligando a 

todos los extranjeros a invertir sus ganancias en los productos in--

gleses y no podían fabricar los mismos productos del reino, ni tener 

oficio, ni ser sirvientes y sólo hasta Juan sin Tierr.a, tuvieron pr~ 

rrogativas los comerciantes extranjeros, por .el jnt.erés del reinado 

en éste aspecto. 

Con Jorge 11 y 111, se les permitió a los extranjeros, que 1 levaran­

muchos años en el reino, la posibilidad de adquirir la nacionalidad-

inglesa.y así mismo, para favorecer La Sociedad de Indias se permitió 

a los extranjeros mediante ciertas garantías obtener ifondo~ libres. 

Cómo nos dice Arce el derecho de aubana que en principio fué-

una 1i mi ud ón rigurosa hac ia los extranj eros f·ué adqui riendo como--

hemos visto una notable elasticidad. (3) . 

(3) Arce, Alberto G.- IIDerecho In.ternacional Privado".- 2da. Ed.---­

Imp. Universitaria.- Guadalajara, 1964, Pags. 69-73. 
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La iglesia, que procuró la igualdad de los hombres humanizó en 

. aquellós lugares donde su autoridad existía y a travéz del Derecho-­

Canónico logró que el extranjero se le tratara con mayor paridad. 

,En España, al extranjero en principio se le prohibió instala!. 

se en la nación, pero nunca se llegó a la severidad de otros ~ueblos. 

En las leyes de Indias se establecieron que los bienes de los que f~ 

11 ec i eron en Amér i ca no pasaran a s us ,herederos, con dos exceps iones J 

la una en beneficio del casado con española o india y tuvieran hijos 

con ellas y la otra los que murieran en barcos, aunque estuvieran en 

América pero que no hubheran desembarcado. 

España complementaba las leyes de la metrópoli que formaban-­

el derecho Público Interno, con las emanadas de Convenciones y Trat~ 

dos que creaban el Derecho Internacional, y en toda su legislación-­

siempre se adv i rt i 6 c i Eirta dul zura de j ust i c ia para los extranj eros­

y todo esto fué causa de un profundo Cristianismo ya que los extran­

jeros que formaban una peregrinaci~n de piedad no se les debería --­

obstaculizar, sino hasta proteger pues así 10 consignaban las VII--­

Partidas y la Novísima Recopilación, que disponía que el extranjero= 

que no dejara testamento de sus bienes se tomaría 10 propio para ga~ 

tos de su entierro y el remanente se guardaba para proveer 10 que se 

deb i era hacer. 

Fué la Revolución Francesa la que inició el móvimiento para-­

tratar sin distinciones a toda~ las personas sin considerar sus na-­

cionalidades, aspecto, que quedó cons~grado en la Declaración de los 

Derechos del Hombre. Y el Constituyente francés de 1790 acordó ab2 

lir el derecho de.aubana. 
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Para e 1 si g10 X I X, se pa 1 pa un mov ¡miento en favor de la igual 

dad de nacionales y extranjeros y las leyes civiles y mercantiles ~-­

procuran equiparlos, excepto en los derechos políticos en los cuales 

tuvo menor participación. Pero el apoyo internacional de este pro-­

blema debería ser una norma comÚ" para la humanida~, ideal de técni­

ca jurídica que encierran muchos problemas, sin embargo, ejemplo de-

10 anterior fui la declaración del 12 de Octubre de 1929 de Nueva--­

York, creada por el Instituto de Derecho Internacional, pues en esta 

encon.tramos normas esenciales, ya que todas las personas-:tendrían el 

derecho igual en cuanto a la vida, la libertad y la propiedad, asr-­

como dentro de cada Estado, la protecci6n de éstos derechos, sin re­

parar en sexo, raza, religión, etc. 

Nuestra Constitución de 1857 fué la primera de su tipo en el­

mundo y por 10 tanto se adelantó a la Declaración de Nueva York, al-­

considerar, sin distinguir, raza, sexo, nacionalidad, que el goce de 

los de 1 os derechos de I hombre, as pec tos que han perdurado has ta I a-­

Constitución de 1917, aunque reducidos. Nótese que han variado la-­

conducta de nuestra máxima regla, como principal ejemplo ta del art1 

culo 27, fracción 1, al señalar que los extranjeros por ningún motivo 

podrán adquirir el dominio directo sobre tierras yaguas en una faja 

de 100 kilómetros a 10 largo de las fronteras y de 50 a 10 largo de­

las playas, claro está que estas características de nuestra legisla­

ci6n además obedecieron a.ot'ras :eaJJSas de nuestra historia. 

La Declaración Universal de los derechos IdelhOl11bre de 1948, 

enumeraba los principios de dere'iho a la vida, la seguridad personal, 

no ser sometido como esclavo, reconocimiento a la personalidad jurí­

~¡c:.a~ a la vida privada, la famí Ha., -entrada y saUdalibre, a la -"\ 
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nacionalidad, la deconcurr¡r a los tribunales, de participar en el-

Gobierno, el de asóciación y de asi 10. Todo este cúmulo de principios 

de innegable Valor y de profundo sentido humano aunque no han tenido 

toda repercución en los Estados firmantes y aunque ha sido objeto de 

violaciones, sin embargo, fué definitiva en cuanto la igualdad de---

los derechos del hombre, pero el problema de esas violaciones es que 

no existiendo una autoridad ante quie~ reclama~ o:existiendo esta, no 

tenga la suficiente fuerza para hacer respetar sus decisio~es, por 10 

que nos comenta Arce qtle el profesor Pavlov afirmaba tique todos los -

derechos eran formales y que era necesario que se materializaran por 

la acción misma del Estado para obtener una obligación real y se creó 

la disyuntiva de que si es~s derechos son una concesión de las Na--­

ciones Unidas a cada Estado, quien acepta como ley; o si el Estado-

es el que otonga su propia ley, por 10 que si es 10 primero se dedu-

ce que toda ley positiva que contradiga esoS derechos es nula, y si-

es la segunda el Estado Uti 1 iza la forma que le cOÍ1~enga". Esta--

última pienso que conforme a una lógica jurídica es de una aplica--

ción más real y es laque prevalece, sin desconocer la decisiva in--

'fluencia de la primera. Pero profundizar más en éste problema sería 

,agobiante e innecesario para 10 que se pretende en éste trábajo. --

PerOíepilogando sobre la relación de la evolución histórica descri--

ta, diremos que las circunstancias que han rodeado a nuestro pa{s---

desde 1 a forma de v i da de 1 a. CQ I on ia ,la i ndependénc ¡a, i nvas iones--

que sufrimos y el avance de la Revolución han dado márgen a crear---

(4) Arce, Alberto G.- op-cit. 
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una situación jurídica específica, de perfiles propios, como se verá 

en la relación histórica de México en el inciso B del siguiente pun-

too 

3.- CONDICION DE EXTRANJEROS 

A) GENERALIDADES. 

La palabra extranjero ya analizada, es el primer concepto de­

ésta aplicación y en términos generales diremos que es aquél que,--

conforme nues tra Cons ti tuc ión, no tiene e 1 carácter de mex i cano y en 

cuanto a la palabra condición; ésta nos da una hipótesis de distin,:,':'. 

ción entre extranjeros y mexicanos y así según la aplicación de una 

ley en cuanto a la capacidad y calidad del extranjero o del nacional. 

Nos parece que se deslog"losa de los general y: 10 compacto de una-­

ley a lo particular y concreto de su aplicación a un extranjero; 10 

que viene a integrar la condición de extranjeros. Pero este racio--

cinio no es suficiente pues aunque estos conceptos tuvieron su ori--

gen en el Derecho de Gentes, no es este el terreno de aplicación de-

tales normas y corno nos dice el maestro Trigueros "que aunque hay---

distintas hipótesis del nacional yel extranjero, no es la idea que-

nos lleva al concepto que i~tegra el pensamiento de condición de e~ 

tranj eros. 

Así nuestro artículo 33 constitucional y el Capítulo IV de la 

Ley de Nacionalidad y Naturalización trata de fijar status del ex--­

tranjero, o de el nacional, pero en razón de que este es un;~ombre y 

no un ente bio-psíquico ll • Es decir, la condición de extranjeros de-

be tomar al individuo como un ser real, que busca el otorgamiento a 

(5) Trigueros, Eduardo.- Apuntes de-su catréda"en la U.J.A.México1942 
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la dignidad propia de él y de sus derechos y no como una persona ju~ 

rídica que amerite ser influída, sino como un indivíduo que va a in-

tegrar una construcción lógica. 

También es necesario comprender que la condición de extranje-

ros debe aunar al extranjero con el Estado en dónde se encuentra, es 

decir, no se excluyen sino se complementan, así decía el padre Vito~ 

ria 11 que el derecho de comunicar (Jus comunicationes) y el de co---

merciar (Jus commercii), con todos los pueblos de Europa, no es el--

derecho de los españoles sino de todos los hombres, o sea que, el E~ 

tado aún buscando los fines de su pueblo, tenía que realizar también 

los de los extranjeros. 11 (6) ó sea, insistimos en que la condición 

de extranjeros aún mereciendo una técnica jurídica, su realidad es--

la de equipar 10 más posible a los hombres, aunque esto es muy difí-

cil de precisar, pero desde luego podríamos decir que en primer tér-

mino es una función del Estado otorgar la condición al extra9jero,--

la cua I según Tr i gueros IIse comprende a trav,éz de la .Recoproc ¡dad, la 

Asimilación y el ¡Mínimo d'e Derechos que el Estado de otorgar, los -­

cuales "pueden aumentar pero no disminuj.r. 1I (7). 

En cuanto a la Reciprocidad, esta sólo se entiende entre dos-

1 ími te$, e 1 de 1 respeto a ·Ia persona humana y la neces i dad de pro---

tección a la subsistencia del Estado, ya que la Recoprocid~d no po-­

drfa llevarse a la práctica cuando implique un ataque al extranjero 

en sllS'¿erechos a vivir y a comerciar, ni tampoco sería correcto in-

(6) Algara, ~osé.- op - cit.- pago Ir-

(7) Trigueros, EduaFdo.~ op - cit.- pag. 25 
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vocarla en e 1 caso de que se ponga en pel ¡gro la seguridad de un Es­

tado, por 10 tanto la Reciprocidad es más un medio defensivo propio­

que un medio internacional que tiene el Estado par:a lograr la· obedie,!l 

cía de sus nacionales. 

La asimi lación, en términos generales es deber del Estado para 

asegurar tanto al nacional como al extranjero un medio de vida y una 

protección jurídica, lo cual nos muestra que está en íntima relación. 

con el Mínimo de Derechos que el Estado debe otorgar al individuo, 

ya"que la Asimilación comprende necesariamente un mínimo de derechos 

se e~tienden según él grado de civilización de cada pueblo y así t ~ 

similarlo con el nacional, más si el Mínimo de Derechos conferido al 

extranjero es~ inferior al que dispone el Estado, debe entonces im-­

partir este un derecho superior para los extranjeros que para los n~ 

cionales, eS decir, Asimi lar es buscarse se equipare al extranjero-­

con el nacional sin entender por esto que esta plenamente el mismo-­

en el Seno del pueblo, sino que se comprende como un criterio uní-ver. 

sal para que al individuo se le de el respeto y garantía del Mínimo­

de sus Derechos. Mínimo de Derechos aceptados, 10 cual es muy com-­

pIejo de entender ya que al nacional que se le restringe éste los--­

puede invocar por medio de una resolución en el ejercicio de sus de­

rechos políticos y el extranjero sólo cuenta con la protección diplo­

m?tica internacional, por ejemplo, en nuestra legislación entendemos 

que el artículo I y 32 de nuestra Constitución consigna que los ex-­

tranjeros gozarán de las garantías conferidas a las nacionales con-­

las limitaciones marcadas en la propia Constitución, es decir, se 

protege la Asimilación del extranjero, pero así mismo tenemos que el 

Mínimo de Derechos no tiene validéz "internacional dada cuenta de nue~ 



tras artículos 3 y 27 de la Constitución. No es de abordarse el te-

roa con mayor amplitud tanto porque parcialmente se tratará más ade--

lante en nuestro Derecho Positivo, como porque se señaló al principio 

de este, capítulo, que sólo se pretende fijar mediante la condición de 

extranjeros tratada a grosso modo.Jpara fijar bases generales,p'ara 'in­

tegrar el desarrollo de este trabajo. 

B).- EVOLUCION DEL EXTRANJERO EN MEXICO. 

En la Epoca Colonial rigieron las leyes españolas y aún algu-

nos años después de nuestra Independencia, pero en materia interna--

cional teníamos pocas disposiciones al respecto, como:el Fuero Juzgo, 

el cual dec[a que los extranjeros debían ser juzgados pOI: sus jueces 

y sus leyes; la Primera Partida hizo obligatorias las leyes a nacio­

nales y extranjeros. V no fué sino hasta nuestras Leyes de Reforma 

en que sufrió un cambio radical la vida de nuestro país, así como---' 

sugieron disposiciones de carácter internacional, que dieron márgen 

a leyes como la de Extranjería de 1854, cuando se definió la condi--

ción de los extranjeros, (ley a la que no se le guardó respeto y ha;l" 

ta se dudó de su vigencia dado que fué de las leyes de Santa Anna --

que fueron derogadas p~teriormente) así mismo, la Constitución de -

'1857, de carácter liberal, corriente de la época y la cual señaló 

que el territorio nacional se habría para todos los que quisieran 

colonizar, sin embargo, esto era con numerosas exigencias y se hizo-

sentir la influencia con múlti~les restricciones a las extranjeras--

por lo que nuestra Carta MagAa no loS 'abolió, sino que como dice Ar-

ce, s implemente liLas declaró suspensas por ahora" (8)' y todo esto --

'(8) Arce, AlbertoG. op-cit.- pág. 19 
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obedeció al siguiente proceso (visto a grosso modo), nuestra Consti-

tución de 1814 declaró en sus artículos 13 y 14 10 siguiente: "que--

son ciudadanos los nacidos en esta América y también los extranjeros 

a los que se 1 es otorgue carta de natura 1 i zac i ón" (9), en es ta re la-

ción nos sigue diciendo Miguel Lanz Duret; que la Constitución del--

24 de febrero de 1821 declaró 11 son para aceptar cualquier empteo--

los habitantes del Lmperio sin más distinciones que sus méritos y -

sus virtudes 11 (10). En las 7 leyes constitucionales del 29 de oct~ 

bre de 1836 se dijo que los extranjeros gozan de todos los derechos-

naturales y de los que se estipulen en los Tratados, pero no podrán-

adquirir propiedad raíz sino se naturalizan o casan con mexicana,--

transladen su propiedad mueble aquí y paguen las cuotas correspon---

dientes. 

En las bases orgánicas del 12 de junio de 1843 se señala, una 

total igualdad entre extranjeros y nacionales, con base en leyes,---

tratados, etc. y también se les garantizó seguridad personal, propi~ 

dad, libertad de culto y facultad de opinar, pero ocurre que esta---

Constitución fue espuria o de muy escasa vigencia por 10 que fué in-

trascendente, pues entre otras muchas causas ya conocidas Santa Anna 

prohibió a los extranjeros en todo el territorio ciertas adquisici2 

nes, sin embargo en marzo de 1824 como presidente provisional per--

mitió a los extranjeros la adquisición de propiedades urbanas y rús-

ticas por compra o adjudicación. 

(9) tena Ramírez, Felipe "Leyes Fundamentales de México 1808-186411 

2a. ed.- México, Porrúa 1964. 

(lO)Lanz Duret,Miguel IIDerecho Constitucional Mexicanoll 5a. ed. No!. 

gis Ed. 'S.A. México, 1959, pag." 103 
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Ahora bien, volviendo con la Constitución de 1857, la cual fué 

una de las primeras en la historia de los pueblos que reconoció los-

. derechos del hombre, ya que igualó el goce de los derechos a extranj~ 

ros y ~acionales, con la excepción de poder expulsar al extranjero --_ 

pernicioso. Y en 1886 se expidió una ley que regularizó a los. extranj~ 

ros, esta ley se conoció con el nombre de ley de Extranjería y Natu­

ralización, esta ley del 28 de mayo d~l año citado también se le ll~ 

mó ley Vallarta, en la cual se fijó la condición de extranjeros en-­

México y se igualaron los derechos civiles de nacionales yextranje­

ros. así como, las leyes de procedimientos civiles y sólo la ley Fe­

deral les podía restringir esos derechos, este último aspecto se 

transcribió en la ley de Nacionalidad y Naturalización del S de ene­

ro de 1934, aspecto que tiene una relativa aplicación según se verá­

más adelante en el siguiente capítulo. 

En la Constitución de 1917 los derechos de los extranjeros fu~ 

ron reducidos y aunque al principio se cons'ervó el derecho a las ga­

rantías constitucionales sin ninguna distinción, después los regla-­

mentos y disposiciones emanados de nuestra Carta Magna han venido r~ 

·duciendo la capacidad del extranjero, ejemplo; como para adquirir 

.propLedades, formar sociedades, etc. Por 10 que notamos una parcial 

vuelta a la necesidad de eliminar diferencias entre los hombres ven­

ciendo fronteras, papeles y demás documentos; pues ahora se exigen-­

pasaportes, cartas de seguridad y otros. formalidades que casi total 

mente se habían abolido en la Constitución de 1857. 

C.- PERSONALIDAD JURIDICA DEL EXTRANJERO 

. EN EL DERECHO INTERNACIONAl. 
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Conforme a las características esenciaies del Derecho podría­

mos conceptuar que la personalidad jurídica de una persona se determl 

na a travéz de su capacidad de goce y de su capacidad de ejercicio, 

ya que ambos elementos integran diJcha personalidad jurídica. La capa""" 

cidad de goce es'la facultad que tiene una persona de ser titular de 

derechos y obligaciones; la cual tiene el extranjero, pues éste pue­

de adquirir propiedades, celebrar contratos, demandar y así mismo-­

tiene que cumplrr con las obligaciones que contraiga, etc .• En cuan­

to a la capacidad de ejercicio tenemos que éste se ha comprendido; -

como' la facultad que tiene una persona de hacer valer sus derechos,­

es decir, nos preguntamos si el extranjero es capáz de hacer valer -

esos derechos y si los puede hacer valer, que alcance tienen en el -

Derecho Internacional, para lo que se expondrán las siguientes ideas 

acerca del mínimo de derechos que debe rodear al. extranjero y los que 

procura tutelar el Derecho Internacional. 

Verdross, después de hacer una serie de análisis para situar­

a l extranjero frente al Derecho I nternac i ona 1 , concluye di c i éndonos­

q~e el Derecho de Extranjería Internacional comprende tres aspectos 

esenciales: 1.- La admisión de extranjeros; 2.- La situación de 10s­

extranjer'os en el país y 3.- la expulsión de los extranjeros. (11) 

En cuanto a la admis i ón un Es tado no puede cerrar sus puertas 

arbitrariamente hacia el exterior, pero si puede condicionar y hasta 

prohibir la entrada a un jr;-dividuo con motivos razonables. Pero en­

e 1 Derecho I nternac j ona 1 Pos i ti v'O no se encuentra una ob 1i gac ión de 

----,----------

(ll) Ver",dross, A1fred.- DERECHO INTERNACiONAL PUBLJCO, Madrid 1957, 

Ed. Agui lar.'- Pago 2b2. - 270 
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los Estados para permitir a los extranjeros una residencia permanen-

. te en su territorio. 

En cuanto al segundo punto el Derecho Internacional ha trata-

do de i,mponer a los Es tados, que el extranjero sea rodeado de un mí­

nimo de derechos, para los cual la Doctrina ha elaborado los ~iguien­

tes principios: 1.- Todo extranjero debe ser reconocido como sujeto­

de derechos; 2.- Los derechos privados, de los extranjeros deben res· 

petarse en principio; 3.- Concederles el derecho de la libertad; 4.-

O~~en teneF acceso a los proéedimientos judiciales; y 5.- Deben ser-

protegidos por delitos contrª su vida, libertad, propiedad y honor. 

Claro está que todas esas medidas están sujetas a la civilización y-

a la costumbre de cada Estado y aunque se ha buscado standard por el 

Derecho Internacional, bastará con que se les ,rodee de la protección 

de ese mínimo de derechos para que la situación del extranjero en el 

país en que resida sea humana. 

Por último, en cuanto a la expulsión sabemos. que el extranje-

ro no reside incondicionalmente, por lo tanto este derecho que se r~ 

serve el Estado, se puede poner de manifiesto para expulsar a un ex-

tranjero en cualquier momento, pero el Derecho Internacional ha pro-

,curado que el retiro del extranjero sea lícito, es decir,sólo en --

aquél'os casos que ponga en peligro la seguridad y el órden del Est~ 

do donde reside, que procure ofensas al mismo Estado ó a terceros,_1 

etc. y aún decretada legitimament~ la expulsión de esta se debe hacer 

respetando' los imperativos humanos. A I respe~to seña la nuestra Coni. 

titución en su artículo 33.- IISon extranjeros los que 

no poseen las calidades determinadas. en el artículo 

30. Tienen derecho a las garantías que otorga el.--
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Capítulo I Título Primero, de la pres~nte Constitu­

ción; pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facul 

tad exclusiva de hacer abandonar el territorio na-­

cional,inmediatamente y sin necesidad de juicio pr~ 

vio, a todo extranjero cuya permanencia juzgue in-­

coveniente. 

Los extranjeros no podrán, de ninguna manera, inmi~ 

cuirse en los asuntos políticos del país". 

De los tres puntos anteriores el segundo merece un análisis -­

más profundo pues la situación de un extranjero tutelada por el Dere­

cho Internacional para garantizarle al mismo un mínimun de derechos-­

así 10 reclama y siguiendo a otros autores estos se concentran respes 

to de este aspecto a los siguientes puntos: que el mínimo de derechos 

comprende 1.- Derechos Políticos, 2.- Derechos Públicos y 3.- Dere-­

chos Pr i vados. 

LOS DERECHOS POLITICOS.- La doctrina acepta unánimemente que­

su disfrute y ejercicio sólo es atribuible a los ciudadanos de un -­

país determinado pues generalmente son estos los que integran el pu~ 

blo de ese Estado por 10 tanto los extranjeros quedan excluidos. 

LOS DERECHOS PUBLICOS.- Son aquéllos que se les deben otorgar 

·a los extranjeros en razón de que son sujetos de derecho, tales como 

reconoc~rle5 una personalidad jurídica, poder acudir ante Tribunales, 

transitar y obtener la nacionalidad. 

El reconocimiento de la personalidad jurídica es 10 más impoL 

tante, pues como ya hemos visto fué una evolución histórica la que-­

colocó en un plano inferior y actualmente ese reconocimiento de la-­

personalidad se considera como esencial e inherente a la persona hu-
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mana, por 10 que el extranjero lleva consigo el que se le reconozca 

como sujeto jurídico y este derecho constituye una obligación corre­

lativa del Estado, como se expuso al analizar el concepto de person! 

¡idad j~rrd¡ca al principio de este punto. 

LOS DERECHOS PRIVADOS.- Aunque constituye una facultad ,de los 

Estados el reconocer 'o no el derecho privado de los extranjeros, la­

doctrina en forma general concede a lo? extranjeros dos derechos fu!!. 

damentales que por su naturaleza son de índole privado, como el der~ 

cho de cambiar su estado civil y el derecho de propiedad, estas ideas 

tomadas del Derecho Romano y 'extendidas por el Derecho de Gentes como 

son el conubium y el comercii, poner al individuo en actitud de con­

traer matrimonio y ejercitar el comercio. Esta última es la que hoy 

viene siendo en términos amplios la facultad de ser titular de bienes 

muebles e inmuebles y de disponer de ellos libremente, ahora bien, -

respecto a los bienes muebles el derecho de 'propiedad aunque tiene -

ciertos límites podemos decir que se concede en forma amplia e íncoU 

dicionat, pero en cuanto a los bienes inmuebles el derecho de propi~ 

dad se otorga discrecionalmente a los extranjeros, o no se otorga --

i por algunos Estados, principalmente latinoamericanos y en especial-­

Méx i co, pues se reservan ci ertas zonas de su terr i tor i o para el 'doml 

nio exclusivo de la Nación, en razón de diferentes circunstancias, -

ya sean políticas, sociales, económicas, etc. 

Esta última explicación nos oriente una de las causas por las 

cuales fué 'creado el Derecho del 29 de Junio de 1944 en el que exis­

te un espíritu de proteger lo nacional de una inconveniencia económl 

ca proveniente del extranjero la cual se verá hasta que 'grado se ju§. 

tifica en beneficio de nuestra patria, así como, si se encuentra de!!. 
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tro de los cauces 1egales de nuestra propia legislación. 



CAPITULO 11. 

CAPACIDAD JURrDlCA DE LOS EXTRANJEROS EN RELACION 

CON .NUESTRA LEG rs LAC ION. 

1.- ARTICULO 27 CONSTlTUCIONAl. 

Nuestra Carta Suprema señala en su primer párrafo del artículo 

27 constitucional lo siguiente: liLa propiedad de las tierras yaguas 

comprendidas dentro de los límites del terr.itorio nacional correspoD,. 

den originariamente a la Nación, la cual ha tenido ~ tiene el derecho 

de transmitir el dominio de el las a los particulares, constituyendo­

la propiedad privada" y en el párrafo tercero liLa Nación tendrá en -

todo tiempo el derecho de imp~er a la propiedad privada las modali­

dades que dicte el interés público, así como el de regular el aprov~ 

chamiento de los elementos naturales susceptibles de apropiación, ps., 

ra hacer distribución éq~itativa de la riqueza pública y para cuidar 

de su conservación. Con este objeto, se dictarán las medidas necesa 

rias para el fraccionamiento de los latifundios; para el desarrollo 

de la~pequeña propiedad agrícola en explotación; para la creación de 

nuevos centros de población agrícola con las tierras yaguas que le 

sean indispensables; para el fomento de la agricultura. y para evitar 
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la destrucción de los elementos naturales y los daños que la propiedad 

pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. Los núcleos de población­

que carezcan de tierras yaguas, o no las tengan en cantidad suficie~ 

te para las necesidades de su población, téndrán derecho a que s~ les 

dote de ellas, tomando las de las propiedades inmediatas, respetando 

siempre la pequeña propiedad agrícola en explotación l
.' 

Estos mismos párrafos nos dan la pauta de 10 que fué un período 

de la historia de México; antes, durante y después de la Revolución, 

la cual dió margen a que se creara esta disposición. 

Antes; porque todas las circunstancias que aquejaban a nuestro 

país emanaban de la mala repartición de la riqueza que ocasionaba la 

opresión de los más y el beneficio de los menos y que repercutía ese~ 

cialmente en toda la clase obrera campesina, acentúandose esta situ~ 

ción hacia los años de 1900 - 1910, años en que las peticiones de los 

neces i tados eran aca 11 adas por las armas de 1 opresor. 

Durante la Revolución; este pueblo se levantó como un gigante 

para hacer oir su voz no sólo en el país, sino en cualquier lugar en 

donde existiera lo inhumano, y se desató una ola de luchas por do--­

quier, unas bien encaminadas otras quizá no, pero todas con un obje- . 

tivo buscar las nuevas bases legales que entendieran sus anhelos, -­

que eran la repartición justa de las riquezas nacionales y erradicar 

todo tipo de opresión en las masas campesinas y obreras. Todo esto­

fué el significado de la lucha armada de 1910 - 1917, Y después de-­

pro 1 ongados y abundantes debates de' .la comi si ón encargada delante -

proyecto, así como del constituye~te, nace a la vida jurídica la --­

trascendental disposición a la cual hacemos referencia. 

Después ya con las bases legales del constituyente de 1916 -
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1917 vino la consecuencia lógica de esa violenta evolución que fué el 

. ajuste a la vida del país de nuestra Carta Fundamental la cual dió • 

origen a que paulatinamente se democratizara la forma de vida, y aún 

más importante, existiera la libertad así como la obligación del go··, 

bierno de procurar realizar, distribuir y controlar esas conq~jstas­

de nuestro pueblo; tal como la de nuestro conglomerado agrícola"Pa 

ra 10 cual se legisló posteriormente l!n Derecho Agrario. Todoses1:~ 

conceptos, entre otros muchos, que en cierta forma, años después fu~ 

ron coronando el esfuerzo de nuesto pueblo. 

Toda esta reseña está plasmada en nuesto artículo 27 constit~ 

cional, y es precisamente dentro de esta amplísima disposición de dOll 

de parte el problema de si el extranjero puede o. no tener derecho a 

la propiedad en las diferentes formas que señala el multicitado ar­

tículo. 

Así, veremos la evolución de la fracción primera del artículo 

27 constitucional que es la que interesa para nuestro estudio por b~ 

sarnos esencialmente en las personas físicas extranjeras, pero se h~ 

rá alusión o se comentará sobre la fracciqn cuarta de dicho artículo 

cuando sea pertinente. La evolución de dicha fracción fué la~siguiell 

te: 

Primero se redactó por la primera Comisión de Constitución del 

Congreso un anteproyecto; Coniisión presidida por el In9. Pastor ---­

Rouaix encargado de la Secreta~ía de Estado y este nombró al abogado 

Andrés Molina Enriquez como consultor de la Comisión Nacional Agra-­

ría, los cuales junto con el Lic. Natividad Macías, José l. Lugo y -

Rafael de los Ríos, se abocaron al estudio de la fracción primera; -

estudio que pasó a la Asamblea Constituyente en la sigúiente forma 



lila capacidad para adquirir el dominio de las tie-­

rras yaguas de la nación, se regirá por las si---­

guientes prescripsiones: 

1. - Sólo los mex i canos por nac ¡mi ento o por natura­

lización y las sociedades mexicanas tienen derecho­

para adquirir el dominio directo de tierras, aguas­

y sus accesiones en la República Mexicana. El est,! 

do podrá conceder el mismo derecho a los extranje-­

ros cuando manifiesten ante la Secretaría de Rela-­

ciones, que renuncian a la ca1i.dad de tales y a la­

protección de sus gobiernos en todo 10 que a dichos 

b í enes se ref.¡ era, quedando enteramente suj etos re§. 

pecto de ellos a las leyes y autoridades de la Na-­

ción. " (2) 

Este dictámen provocó múltiples discusiones, y dado el tiempo 

que apremiaba, esta primera Comisión dijo que en la fracción I del .. 

artículo 27 se guiaba por este resultado; en que 1a" capacidad para­

adquirir bienes raíces se funda tanto en los principios de Derecho­

Público, como en el Derecho Civil; los primeros prohiben a los extra~ 

jeros la adquisición de tierras si no se sujetan a las condiciones ~ 

del ard"culo 27; y los segundos aludían, con base en las corporacio--~ 

nes, que estas no podían adquirir un derecho de propiedad, ya que veL 

daderamente su existencia era una ficción •. 

y con esas bases, la Comisión determinó la capacidad de -

adquirir bienes raíces, para las personas físicas y morales, quedando 

redactada la fracción estudiada como sigue: 

liLa capacidad para adquirir el dominio de las tie--
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rras yaguas de la Nación se regirá por las siguie~ 

tes prescr i ps iones: 

1.- Sólo los mexicanos por nacimiento o naturaliza­

ción y las sociedades mexicanas, tienen derecho pa­

ra adquirir el dominio directo de tierras, aguas y­

sus accesiones en la República Mexicana. El ,Estado 

podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros,­

cuando manifiesten ante la Secretaría de Relac~ones 

por conducto de sus representantes diplómaticos, que 

renuncian a la calidad de tales y a la protección -

de su gorbierno en todo lo que a dichos bienes se-­

refiera, quedando enteramente sujetos~ respecto de­

ellos, a las leyes y autoridades de la Nación". 

Como podemos ver comparando ambas fracciones la diferFncia se 

encuentra en las pa labras; uPor·conducto de agentes órepresentantes 

diplómaticos ll • 

En esta forma fué puesta a discusión y el diputado Terr2 

nes preguntó porque se habían agregado esaspa labras talo que res­

pondió el presidente de la Comisión, diputado Mujica; que esas pala­

bras se habían agregado porque var i os diputados dec ían que la Irenun~ 

cia parcial de los derechos de los extranjeros en la adquisición de 

propiedades. era un acto que el Derecho Internacional había conside­

rado como fallo del Tribunal de la Haya, que para esa renuncia par-­

cial fuera efectiva la deberían hacer por el representante di p lomá ti.. 

co del extranjero. V no fue sino hasta después, ya en manos del COll 

(12) IIDiaria de Debatel!.-Tomo 11, 44.-Congresa 1916-1917 12 Dic.1965 
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greso cuando se pidió permiso al mismo por el representante de la C~ 

misión, diputado Colunga para retirar las palabras objeto de múlti"'-

ples controversias. Y la asamblea autorizó la omisión de las pala--

bras Ilpor conducto de s us representantes di p l:omát i cos ll 

y por fin quedó definitivamente como se encuentra hoy en 10sN 

si gu i entes térmi nos: (13) 

liLa capacidad para adquirir el dominio de las tie--

rras yaguas de la nación se regirá por las siguieQ 

tes prescripsiones: 

1.- Sólo los mexicanos por nacimiento o por natura-

lización, y las sociedades mexicanas tienen derecho 

para adquirir el dominio de las tierras, aguas y "'N 

sus accesiones, o para obtener concesiones de expl~ 

tac i ón de mi nas o aguas. E'J Es tado podrá conceder-

el mismo derecho a los extranjeros, siempre que cOQ 

venga ante la Secretaría de Relaciones en conside--

rarse como nacionales respecto de dichos bienes y -

en no invocar por 10 mismo la protección de sus 90-

biernos por lo que se refiere a aquéllos; bajo la--

pena, en caso de faltar al convenio, de perder en--

beneficio de la Nación los bienes que hubieran ad N• 

q~irido en virtud del mismo. En una faja de cien--

kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincueQ 

ta en las playas, por ningún motivo podrán los ex--

tranjeros adquirir el dominio directo sobre tierras 

't_~~~~~:.~-----
3) IICons t i tuc i ón Po lid ca Mex ¡canal!, Ed. Andrade. pago 247 
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A 1 ponerse a d ¡ scus i ón fue aprobada y e l-,d ¡'potado Mac í as al 

respecto manifestó: La cláusula ha sido perfectamente redactada ya 

que obliga a todos los extranjeros ante la Secretaría de Relaciones-­

Exteriores a que se consideren como nacionales respecto de los bienes 

que adquieran y que en caso de faltar al convenio perderán dic.hos bi!:, 

nes a favor de la nación mexicana 

Esta detallada explicación del primer párrafo de la fracción­

primera del artículo 27 constitucional, en si misma nos orienta de -­

que base legal depende la función del extranjero dentro de nuestro-­

territorios y así mismo,se desprende de su estudio que el extranjero 

tiene un primer aspecto general de prohibición para adquirir bienes­

raíces, pero sin embargo, del mismo aspecto se desprende su relativl 

dad, dado que previo permiso de la Secretaría de Relaciones Exterio­

res, cuando esta 10 vea justificado, el extranjero podrá adquirir -­

bienes por 10 que se ha convertido esta circunstancia en una facul-­

tad exclusiva de la mencionada Secretaría. Funciones definidas en 

la fracción séptima del artículo tercero de la Ley de Secretarías y­

Departamentos de Estado al señalarse las funciones de las mismas. 

Esta exposición acompañada con otras que a continuación serán 

estudLadas darán márgenaprecisar las bases legales, con las cuales 

se estudiará al extranjero en su movimiento,social y financiero den­

tro del territorio nacional, sobre todo en los aspectos que intere-­

san al presente trabajo. 

2.- lEY ORGANICA Y REGLAMENTO DE LA FRACCION I Y 

IV DEL ART ICULO 27 CONST lTUC I ONAL. 

Vamos ahora a analizar la Ley Orgánica de la Fracción I y IV 

del Artfculo 27 Constitucional, la cual Se publicó en el Diario Ofi-



cia] del 21 de enero de 1926, fecha desde la cual rige. Y su regla­

mento fue promulgado el 29 de marzo de 1926, y fue reformado el 19 de 

agosto de 1939 fecha desde la cual rige. 

Ambas disposiciones fueron expedidas durante el gobierno del -

Gral. Don Plutarco Elías Calles, Presidente de la Repúb!ica, con base 

en la facultad reglamentaria de la que puede hacer uso el Poder Eje­

cutivo; dichas disposiciones se debieron a que se sintió la necesidad 

de facilitar en su entendimiento y observancia 10 concerniente al ar­

trculo 27 eonstitucional. 

Se pensó en la posibi lidad de que los extranjeros intentasen 

eludir por medios indirectos la aplicación del texto constitucional 

argumento que. r~percute en la letra de las mencionadas disposiciones 

a estudio. 

Al ser presentado al Congreso un proyecto de Ley Orgánica es-­

ta fui aprobada sin mayor trámite aludiendo que se ajustaba al espírl 

tu de la Constitución y v¡indose el propósito de tratar equitativameQ 

te a los extranjeros que hubiesen adquirido derechos y que además c0.'2 

trolaba las Sociedades que no estaban sometidas a las disposiciones­

constituctonales. 

Ahora bien, no tiene caso la transcripción de las multicitadas 

disposiciones por su amplio conocimiento y dado que de su análisis se 

desprenden principios esenciales que dan la importancia debida a nue!, 

tro tema y a las cuales se hará referencia en el análisis del Decre­

to en el capítulo siguiente. 

sin embargo los conceptos de la Ley Orgánica y su Reglamento 

(14) Sanabria Armendáriz, Enrique.·- "El Control de la Secretaría de­

Gobernación en la adquisición de Bienes Inmuebles por extranjeros ll -­

Tisis Profesional 1966 pág. 33 
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se pueden comprender en un grupo reducidos de principios tal y como 

nos Jo demuestra en un estudio al respecto Sanabria Armendáriz, y t! 

les principios son los !¡guientes: (14) 

.Primero.- La prohibición a todo extranjero, persona física ó­

moral, de adquirir el dominio directo sobre tierras y aguase!", una-­

faja de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta -

en las playas, ó ser socio de sociedaqes mexicanas que adquieran tal 

dominio en la misma faja. Será nula cualquier adquisición que con-

travenga esta disposición, reduciéndose el capital social de las So­

ciedades en la medida de esa adquisición. 

Segunda.- La posibi lidad de que los extranjeros, personas fí­

sicas ó morales, pueden adquirir bienes raíces en el país, fuera de­

la zona prohibida, siempre y cuando convengan ante la Secretaría de­

Relaciones Exteriores en considerarse como nacionales respecto a di­

chos bienes y en no invocar por 10 mismo, la protección de sus 90--­

biernos, por lo que se refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de 

faltar al convenio, de perder en beneficio de la nación, los bienes 

que hubieran adquirido en virtud de) mismo. 

Tercero.- La obligación de Notarios, Cónsules mexicanos y --­

otros funcionarios a quienes les incumba, quienes deberán abstener­

se de autorizar escrituras u otros documentos que pretendan transmi­

tir a individuos o sociedades extranjeras el dominio directo sobre­

tierras, aguas, o sus accesion;s en la zona prohibida o conferir ó 

transmitir-a estos cualqUier interés o participación como socios en 

sociedades mexicanas que tengan el dominio directo sobre las zonas 

prohibidas requeridas bajo la pena de pérdidas de oficio o empleo a 

quien lo haga. La misma pena se aplicará a los encargados de 10s---
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Registros Públicos en toda la República, por inscribir los instrume~ 

tos o escrituras mencionadas. 

Cuarta." También tendrán la obl igación los funcionarios antes 

mencionados de consignar expresamente que todo extranjero en una $2 

ciedad, en cualquier tiempo ulterior que adquiera un interés o parlL 

cipación social se considerará, por ese simple, becho, como mexicano­

y se entenderá que convi ene en no invocar la protecc ión de s u gobi eL 

no, so pena al no cumplir, de perder di.cha participación en beneficio 

de la .nación. 

Como podemo~ darnos cuenta a través de estos cuatro principios 

se puede ver que el espíritu de la Ley Orgánica y su Reglamento va eV2 

lucionando de prohibiciones generales, a posibilidades y hasta otor­

gamientos previos todos los trámites de Ley o sea las condiciones -­

para que el extranjero pueda adquirir bienes dentro de nuestro terrl. 

tor ~o. 

Es también de imperiosa necesidad e importancia señalar como­

regla derivada de la reglamentación anterior aquéllas generalidades­

en que un extranjero para que pueda formar parte de una sociedad me­

xicana, que si pueda gozar de los derechos de adquisición y conce--­

sión de bienes, tenga que convenir con nuestro gobierno la llamada-­

"Cláusula Calvo", ó sea que una persona física extranjera dentro de­

una sociedad mexicana ob 1 i ga -aés ta a acatar e J entendido trám i te. 

Va que lallCláusula Calvo", la;;cual tuvo como base controlar el movi­

miento del extranjero o sociedad extranjera para que estos no invoc~ 

ran la protección de sus países, ~ue venían a amenazar nuestra sobe­

ranía para exigir los s~udoderechos que supone podían exigir los ex­

tranjeros. Pero en realidad, ningún Estadorenunclarfal' ni renuncia 



,3 

a la protecc i ón de sus nac i.ona.l.es . .:.CJJatl.Cio ,;estos se encuentran en otro 

país. 

Ahora bien, pensamos que dichas di s pos i c iones son anac:rón i cas 

y no c~rresponden a nuestra actual idad. No sólo las fechas de ellas 

son ant iguas s i no como nos seña la S iquei ros, liNo recogen las, ~rans-­

formaciones en el campo económico actual pues no integran el espi.ri­

tu contenido en las reformas a las leg)slaciones sobre seguros, actl 

vidades bancarias y finanzas modernas". (15). 

Tampoco actualmente podemos pensar que no puede haber mayor -­

control sobre el extranjero por 10 que las disposiciones, tales como 

la lICláusula Calvoll que obedecieron más a otras intenciones que a un 

control. sean indispensables, sino hsta bien se puede considerar co· 

mo literatura y mediante disposiciónes no sólo de nuestra Carta fund!, 

mental, sino de leyes reglamentarias orientadas a estructurar jurídl 

camente estos problemas, para no entorpecer el progreso económico< de 

México con trámites administrativos que se entiende· han perdido su-­

fuerza aún cuando se exijan como requisitos en cualquier movimiento 

que desarrolle el extranjero ya sea de inversión u otras, para que h!, 

'ya un verdadero ajuste de los mismos en una eficiente legislación al 

.respecto. 

Situación que se acentúa en e laná 1 i s i s de 1 Decreto del 29 de 

Junio de 1944 analizado en el siguiente capítulo y que junto con 0-­

tros problemas de estricta técnica jurídica integran la comprensión 

básica de nuestro trabajo. 

(15) Siqueiros, José luis 11 Derecho Internacional Privadoll
• 2da. Ed. 

MéXico, 1965. 
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3.- LEY DE NAC IONALlDAD y NATORALIZACION. 

Esta ley, que en concreto realiza el estudio de la situación 

del extranjero en nllestro país, entró en vigor el 20 de enero de 1934 

y vino a derogar la Ley de Extranjer y Naturalización de 1886. Esta 

ley .se aplicó por algún tiempo y fue la primera que reguló la situa .. 

c i ón del extranj ero en México. 

y los antecedentes legales de ambas fueron los siguientes: 

La ley del .. primero de febrero de 1856 que en su artículo pri-

mero #decíallque para que el extranjero pueda adquirir o poseer propied~ 

des rústicas y urbanas o bien minas de todas clases de metales, era 

necesario su vecindad y residencia en la República ll y en su artí-cul0 

segundo nos decía con fi rmeza IIque ningún extranjero podrá adqui ri r-

bienes raíces en los Estados o Territorios fronterizos, sino con pr~ 

vio permiso del Supremo gobierno y a una distancia de 20 leguas de-~: 

la I ¡nea de las fronteras. 11 (16) 

A esta ley no se le ha dado la debida importancia, pues fue -

la primera disposición que limitó los actos de los extranjeros, pero 

C. 
al respecto se di6 un paso atras en lo con~erniente en la constitu-

ción de 1857, ya que la .misma en su artículo 30, ya no señala una -

limitación para la adquisidón de bienes ralces' hechas por extranj~ 

ros, sino que hay toda clase de faci lidades para el10s y por ese 52 

10 hecho se pueden convert ir en mex ¡canos. 

Pero es claro entenderse que en esa época no se pensaba en --

los :problemas que podrían surgir, para los cuales se legisló al re~ 

(16) _Dublán y Lozano, Tomo IX, pág. 87 
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pecto se dió un paso atrás en lo concerniente, en la Constitucion de 

'. 1857. ya que la misma en su a,rticulo 30. ya no señala una limitación 

para la adquisición de bienes raíces hechas por extranjeros, sino--

que ha~ toda clase de faci lidades para ello y por ese s610 hecho se-

pueden convertir en mexicanos. 

Pero es claro entenderse que en esa época no se pensaba en Jos 

problemas que podrían surgir, para los, cuales Se legisló al respecto 

con mayor conocimiento de causa sobre las 1 imitaciones hacia el ex--

tranjero sobre la adquisición de propiedade posteriormente. 

El extranjero tenía derecho de obtener su carta de ciudaóanía 

demostrando que había adquirido una propiedad raíz en la República 

Sin embargo la Ley del 22 de julio de 1863 llegó a establecer 

que tanto los naturalizados como los ~acionales de los países limítr2 

fes con México no podrán adq u ir ir terrenos ba 1 d íos en los es tados m!;. 

xicanos que con ellos colindan. 

La ley de Extranjería y Natural ización de 1886 o "Ley Vallar-

ta 1/, nombre que recibió por ser este gran jurista quien redactó el-

proyecto de la misma. El artículo 31 de esta Leydecía'así: lIen la-

adquisición de terrenos baldíos nacionales, de bienes raíces y bu~~-

ques; los extranjeros no tendrán necesidad de residir en la Repúbli-

ca, pero quedarán sujetos a las restricciones que les imponen las le 

yes vigentes, bajo el concepto de que se'reputará enajenación todo-

arrendamiento inmueble hecho a un extranjero, siempre que el término 

de 1 contr.ato no sea mayor de 10 años l
.' 

Este artículo dado a prer-rogativas, pero no absolutas pues to 

memos en cuenta .que están vigentes entre otras la ley del primero de 

febrero de 1856, prohibía en forma terminante la adquisición de fin-



cas rústicas y urbanas en ¡as zonas fronterizas. 

Ignácio L. Vallarta, conoció y estudio'el problema, pero fué 

criticado porque fué másalJá de la Constitución. 

El sigu.i.entepaso fué 1aConstituc,ión de 1917, ya estudiada en 

relación con el punto que ~stamosttatahdo y finalmente la Ley de Na­

cionalidad y Naturalización del 20 de enero de 1~34, ley vigente y de 

la gue se desprende principalmente 10 siguiente: 

En el capítulo IV de esta ley se encuentran los derechos y-~­

obligaciones de los extranjeros, que van desde cubrir sus contribu-­

cion¿s ordinarias y extra-ordinarias, obedecer l~yes yautoridades-­

del país, hasta acatar sentencias y fallos de Tribunales, sin tener -

más recursos que los que les concedan las mismas leyes, o sean, las­

mexicanas. Pudiendo Únicamente apelar a la vía diplomática en el c! 

so de denegación de justicia o retardo voluntario y notoriamente mali 

cioso en su administración, tales son los derechos y obligaciones -­

,'que se desprenden del artículo 32 de la citada ley. 

Ahora bien, en:cuanto al extranjero, el cual tiene la facul-­

tad de apelar por la vía diplomática pensamos que este concepto es-­

erróneo por varias razones; primero, en que dicha facultad esta 'fue­

ra de la competencia de la ley; segundo, que aún cuando la ley no 10 

dijese se haría y por último, que nuestra Constitución no lo dice e~ 

presamente, 10 que denota deficiencia en la ley estudiada. pues esta 

procura ajustarse en todas sus partes a nuestra Carta Suprema. Lo­

mismo pasa con la denegación de justicia.ya que en la Constitución-­

no existe la posibilidad de denegar la justicia para nadie. En cua~ 

to al retardo voluntario y notoriamente maliciosos en su administra­

ción encontramos que este concepto nos muestra la desconfianza en --
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los trámj tes res pec t i vos que hay de nues tras í.ns t i tuc iones 1 ega 1 es. 

Todos estos puntos de vista procuran más'un analisis que una 

polémica pues en realación con estos puntos se ha hablado mucho por­

diferentes autores, nosotros sólo abundaremos en la opinión del mae~ 

tro Carri' 110, quien, señala quellla denegación de justicia y el retar. 

do voluntario y notoriamente malicioso en su administración constit~ 

yen lo que el llama una tendencia o s~ntido altamente polémico de lo 

que diversos autores han escrito para obtener ideas esenciales". (17). 

El artículo 33 del ordenamiento a estudio dice: "Los extraje­

ros y las personas morales extranjeras, así como las sociedades me-­

xicanas que tengan o puedan tener socios extranjeros, no pueden obt!t 

ner concesiones ni celebrar contratos con los ayuntamientos, gobier­

nos locales, ni autoridades federales sin previo permiso de la 

Secretaría de Relaciones, el cual podrá conceder~e­

siempre que los interesados convengan ante la pro-­

pia Secretaía en.considerase como mexicar:los respec­

to de dichos contratos, y en o invocar, por cuanto­

a ellos se refiere, la protección de sus gobiernosT 

bajo la pena que en cada caso establecerá la Secre­

taría de Re lác iones. 11 

Como podemos ver esta disposición viene a reproducir 10 seña­

lado en la fracción I y IV, la Ley Orgánica y su Reglamento; cel ar­

tículo 27 constitucional. 

----------~---~---

~I?) Carrillo, Jorge A., apuhtes de su cátreda de D. 1. P •• U. l. A, 

Méx i co , 1965 



Al analizar el artícuio 34 que a la letra dice:'tLas 

personas morales extranjeras no pueden adquirir el­

dominio de las tierras, aguas y sus accesiones, ni­

obtener concesiones para la explotación cíe minas,-­

aguas o combustí bles minerales en la Repúbl ica Mexl 

cana, sal vo en los cas·os en gue expresamente lo de­

terminen ls.s leyes." Vemos que debería de decir--

en la parte subrayada 10 siguiente: "salvo en aguéllos casos ~n que­

expresamente lo determine la preoia Constitución", pues ninguna ley­

va a determinar lo ya expreso en la Constitución, tal como señahr-­

una prohibición que no se encuer,tra en la misma, 10 que hace a dicha 

disposición inconstitucional. (18). 

Así mismo en eJanálisls del artículo 34 encontramos dentro­

de la salvedad vista que el extranjero persona física puede adquirir 

bienes, previo el requisito de la denominada Cláusula Calvo y las -­

personas morales extranjeras tienen una prohibición absoluta, en la­

que no se expresó 10 dispuesto por las fracciones II 1, IV Y V del aL 

tículo 27 constitucional. 

Así mismo el artículo 50 de la Ley de Nacionalidad y Natural1 

~ación, dice lo siguiente: 

~tSó 10 la Ley Federa 1 puede mod i fi car y res tr i ng i r-­

los derechos c ¡vi 1 es de que gozan los ex traj eros; -

en consecuencia, esta ley y las disposiciones de --

(l8) López Rosado, Felipe: "El Régimen Constitucional Mexicanoll , 2a. 

ed. t Ed. t Porrúa, S. A •• México, 1"964. 
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los Códigos Civil y de Procedimientos Civi les del-­

Distrito Federal, sobre esta materia, tienen el ca­

rácter de federales y serán obligatorios en toda la 

Uní 00 11 

Lo cual está en contradicción con la fracción XVI del,~rtícu" 

10 73 de la Constitución que a la letra reza: 

IIArtículo 73.- El Congreso .tiene facultad: 

Fracción XVI. Para dictar leyes sobre nacionalidad, 

condición jurídica de tos extranjeros, ciudadanía,­

naturalización, colonización, emigración e inmigra" 

c i ón y sa 1 ubri dad genera 1 de la Repúb 1 i call. 

Por lo tanto la disposición del artículo 50 de la Ley de Na-­

cionalidad y Naturalización, es inconstitucional, por ir más allá de 

los límites de la propia Constitución, tal y como notoriamente se -­

desprende de su texto. 

El análisis de esta ley pretende unicamente integrar el prese~ 

te trabajo, pues el señalar los conceptos aceptados y las deficien~~­

das de la misma, no obedecen" a otra causa que seguir la secuencia .. 

sobre los ordenamientos más importantes, en la que podrfamos llamar 

legislación de Extranjería. 

4.- LEYSOBREATRIBUCJONES DEL EJECUTIVO 

FEDERAL EN ~ATERIA ECONOMICA. 

Esta Ley,viene a enmarcar una serie de amplísimas interpreta­

ciones, ya que sus enumerados así 10 han delineado, es por eso, que 

atañe el presente trabajo, pues la misma trata de resolver los pro-­

blemas que ocasionaría el libre comercio en nuestro territorio prin­

cipalmente, así como, de dictar las medidas de control para todas --



aquéllas personas que efectúen actividades industriales o comercia--, 

les en nuestro país. 

Esta leyes eminentemehte proteccionista y se deriva de la ¡~ 

tervención del Estado en la economía nacional. Esta ley tiene su 

apoyo legal en el artículo 73, fracción X de nuestra Constitución,­

el cual faculta al Congreso a legislar en materia de comercio. 

Pero aunque la iniciativa privada ha criticado la indebida in­

tervención del Estado, así como se ha dicho que la misma es violato­

ria ~el~ad'iculo 28 constituciolial, ya que crea un régimen contra la 

libre empresa que es la más aceptable en materia económica, aún así, 

la gran mayoría de autores y siguiendo un estudio de Serra Rojas al­

respecto, quizás el más impol!':tante, nos dice 10 siguiente. IIDada la 

inestabi lidad de los factores económicos, la exposición de motivos~~ 

de la ley estudiada, tomó en cuenta un análisis del mundo, tales como 

la pos-guerra que creó inestabi Jidad política y por ende inseguridad 

económ i ca ll
, (19) De ahí que se tomaron med idas tend i entes a sa lva-­

guardar intereses inherentes a cada pa rs, es por eso que e J Es tado-­

encausa jurrdicamente las actividades industriales y comerci~les de­

los particulares en forma tal que reconocidos los derechos de estos­

quede respaldado el interés .de la Nación,. ,qioledando subordinados .aq.ui 

110s por estos. 

Esta ley orienta una buena política económica del Estado y ~ ... 

bien pudo ser uno de sus antecedentes, el Decreto sujeto a estudio en 

el capítulo siguiente, pues coinciden fas exposiciones de motivos de 

(19) Serra Rojas, Andrés, "Derecho Administrativo", 2a. ed. Méx¡co, 

Ed. Manuel Porrúa S. At 1961, pág. :,961 
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ambos aunque afortunadamente la Ley de Atribuciones no cita a aqué-­

Ila al respecto. 

Ahor bien, esa buena política del Estado es relativa, pues es 

una arma de dos filos ya que al tratar de proteger la materia prima 

nacional, la industria y por 10 mismo a la población industrtal p~o­

píamente, puede vacilar si esta política tuviera una apHcación radl. 

cal, ya que si el factor extranjero es cierto que ha aprovechado --­

esas causas que han ocasionado un atraso ea nuestro país, también lo 

que es como país subdesarrollado que somos tenemos que considerar n~ 

cesaría la inversión de capital extranjero y de técnicos. 

y aún con la insuficiencia de los mismos el hecho de exportar 

materias primas que no se puedan aprovechar en mayor capacidad, apr~ 

cio inferior para obtener divisas de las mismas. eS por eso que la -

verdadera política del Estado deberá de ser el procurar bajo las ciL 

cunstancias imperantes sacrificar algunos aspectos de nuestra econo­

mía para adquirir ventajas en otros renglones industriales en los que 

jueguen un pape 1 dec i s ¡vo 1 a i nvers ión y en algunos cas os de la dí reE. 

ción de elementos extranjeros, bajo la entonces, si muy buena yaceL 

tada intervención del Estado. Para limitar y encau'zar ese capital -

técn i ca super i or que se encami naria hac i a nues tros intereses, o sea, 

propiciar: nuestro desarrollo económico y el empleo de manos mexica-­

nas. Todo esto, hasta el grado de lograr una suficiencia estable en 

los factores de la producción ;¡ue guiena nuestro país a una real iD. 

dustrialiúlción. la cual se ha señalado como meta(en nuestro progre­

so y podamos reinvertir dentro de nuestro propio medio, sin tener la 

necesidad de abaratar nuestra materia prima, pues la Nación necesjt~ 

ría un mayor aprovechamiento o simplemente no estará en circunstan~-
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cias de exportar las mismas. 

A 1 respecto veremos más adelente en el capítulo IV un intento 

real para tratar de regularizar en 10 que a este trabajo atañe 10 e~ 

plicado en éste punto, cuando se creó la Comisión Interseeretarial,­

aunque como veremos y como sostengo yo, la misma tuvo un apoyo Jegal 

lneonst i tue i ona 1. 



CAPITULO 111 

DECRETO DEL 29 DE JUNIO DE 1944. 

t.- COMENTARIO SOBRE LA LEGISLACION DE EMERGENClA. 

El estudi o de esta leg; slaci 6n es de gran importanci a, pues­

la misma dió el apoyo legal al Decreto base de nuestro estudio. 

Esta legislaci6n procede de un tecnisismo jurídico consagra­

do en la propia Constituci6n, y es aquél en que el gobierno estátal­

está autorizado constitucionalmente para que en un 'momento dado, --­

cuando se produzca unasituaci6n an6mala que afecte la vida del país 

pueda dictar las medidas conducentes. a hacer más solvente esa crisis 

asi como para restablecer al país asu tranquilidad originaria. Esta 

institución se conoce-.con el nombre de Suspención de las Garantías -

Individuales. 

Ahora bien, ese proceso se comprende a través de nuestras -­

disposiciones constitucionale~. 

Nuestro articulo 29 de la Constitución a la letra dice: 

uEn los casos de invasión, perturbaci6n grave de-

la paz pública o cualquiera otro que ponga a la -



sociedad en grande peligro o conflicto, sola­

mente el Presidente de la República Mex¡cana, 

de acuerdo con el Consejo de Ministros y con­

aprobación del Congreso de la Unión y, en los 

recesos de este, de la CómisiónPermanente, -

podrá suspender en todo el país, o en lugar -

determinado, las garantías que fuese obstácu­

lo para hacer frente, rápida y facilmente, a­

la situación; pero deberá hacerlo por un tie!!!, 

po limitado, por medio de prevenciones gener.§!. 

les y sin q.ue la suspensión se contraiga a 

terminado individuo. Si la suspensión tuviese 

lugar hall.ándoseel Congreso reunido, este -­

concederá las autorizaciones que estimen nec~ 

sarias para que el Ejecutivo haga frente a la 

situación. Si la suspensión se verificase en­

tiempo de receso, se convocará sin demora al­

Congreso para que las acuerde./I 

Esta disposición es la que faculta al Ejecutivo Federal para 

desempeñar la actividad de emergencia a fin de obtener con un mínimo 

de peligros la resolución de la situación anormal. 

Pero esta facultad no es solo la de resolver la crisis con -

un sumúm de poderes, sino la de limitar asimismo esa facultad extra­

ordinaria de actos autoritarios tal y como 10 demuestra el artículo-

49 de nuestra Carta el cual reza de la siguiente forma: 

"El supremo poder de la federación se divide, 

para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo-



y Judicial. 

No podrán reunirseClos o más de estos poderes 

en una sola persona o corporáción, ni deposi-

tarse el legislativo en un individuo, salvo-

el caso de facultades extraordinarias al Eje-

cutivo de la Unión, conforme a los dispuestos 

en el artículo 29. En ningún otro caso, salvo 

10 dispuesto en el segundo párrafo del artíc~ 

10 131, se otorgarán facultades extraordina--

rías para legislar!!. 

Es por eso, como nos señala Burgoa, 'Ise requiere 1:fe dos con-

ceptos fundamentales para que el Poder Ejecutivo,pueda afrontar la si 

tuaci ón anorma 1 que surge en 1 a vi da de 1 pa í s y que son; a) cesaci ón 

de vigencia de las normas constitucionales y legales que de alguna -

manera condicionen en general o prohíban a una autoridad el ejercí--

cio de la actividad de emergencia y, b) otorgamiento de facultades -

sobre las bases establecidas en la propia Constitución en favor de -

uno de los 3 poderes. que componen el gobierno Estatal y generalmente 

es el ejecutivo, el c~ualt por razón de sus propias funciones es el -

más iridicado para enfrentarse a la situación de peligro público, y -

este a su vez está limitado por dicha Cesación." (20). 

Finalmente tuvo su aplicación práctica el Régimen Suspensivo 

de las Garantías Individuales, cuando a raíz del confl rcto mundial -
. ::;; 

próximo pasado y siendo Pre~idente de los Estados Unidos Mexicanos el 

General Manuel AvilaCamacho, se acordó, quedadas las circunstan---

cias imperantes al haberse llevado a cabo actos que ponían en peli--

~---------

(20) Burgoa, Ignacio .. lilas Garantías Individuales", Ed. Porrua, S. A. 
2a. Ed. Méx i ce, 1 1 17 Y s i 9 s y 
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gro nuestra soberanía y por 10 tanto nuestra seguridad; que se proc~ 

diera a resolver dicha situación, para la cual se fijaron 3 puntos­

esenciales; a) declarar el estado de guerra entre la República Mexi­

cana por una parte y Alemania, Italia y Japón por la otra; b) suspe!}. 

der la vigencia de las garantías individuales que fueren obstáculo -

para hacer frente ripida y facilmentea la situación, y~) solisitar 

en favor del Ejecutivo Federal facultades extraordinarias para 1e91! 

1 ar .. 

y esta ley se publicó en el Diario Oficial del .2 de junio de 

194ifecha en que entró en vigor, y posteriormente el 11 de junio-­

del mismo año se expidió,la Ley Reglamentaria del Decreto de Suspen­

si ón de Garantí as lndi vidua les, o mas conoc ¡ da como L.ey de Prevenci 2 

nes Generales. Estas 2 disposiciones junto con la Ley Reglamentaria­

del Artículo Primero de la Ley de Prevenciones Generales, del 12 de­

septiembre de 1942., 

Todas est.s leyes y las que de ellas emanaron, integraron la 

11 amada Legi s 1 ac i ón de Emergenc i a, la cual si rvi ó de base legal para 

todas las disposiciones expedidas con apoyo en las mismas durante el 

periodo llamado de emergencia. 

O sea esta legislación estuvo vigente hasta que por Decreto­

del Congreso de la Unión, publicado en el Diario Oficial de 28 de dl 

ciembre de 1945 se levantó la Suspención de Garantías decretada el -

primero de junio de 1942, y por 10 tanto, se restableció el orden -­

const; tucí ona 1 en toda su plen i tud. 

Por 10 expuesto en el párrafo anterior se comprende, que q~ 

dó privado el Poder Ejecutivo de su facultad extraordinaria para le­

gislar y por ende quedando sin efecto la Ley aludida, la Ley de Pre-
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venci onesGenera les, la Ley Reglamentaria de su Artículo Primero y .. 

en general todas las disposiciones dictadas en ejercicio de la atríb~ 

ción otorgada al Ejecutivo para dictar normas de carácter general, -

que reglamentaron los términos de la Suspensión de Garantías a que -

se ha hecho referencia. 

y como nos dice el tratadista F. Jorge Gaxiola I~S de estí--

marse que con la vuelta a la normalidad, toda legislación de emergen 

cía dejaba de estar en vigor, y entonces el Congreso de la Unión oc~ 

rrió al procedimiento de ratificar y declarar vigentes algunas disp,2 

siciones dictadas por el Ejecutivo, durante el pefiódo de suspensión 

de garantías, en uso de las facultades que le fueron concedidas en -

los articulos l,¡,o. y 50. del Decreto del primero de junio de 1942". -

(21) • 

Siendo las que se ratificaron las siguientes: las disposici2 

.nes hacendarías, las de intervención del Estado en materia económica 

las de congelación de rentas, las de compensación ~e salario insufi-

dente, las de campaña contra el anal fabet i smo y 1 a re 1 at i va a pro--

piedades y negoci os de 1 enem i go • 

Por consiguiente, encontramos que hubo al respecto dos tipos 

de normas que el Congreso no pudo ratificar: 

1.- Las expedidas con vigencia limitada a la emergencia y 

2.- Las normas cuyo texto declaran que Se basaron en la sus-

pensión de alguna garantía. 

la expl icación de estos 2 puntos las da el propio articulo .. 

50. del Decreto que levantó la Suspensión de Garantías Individuales-

(21) Gaxiola, F. Jorge, I'La crisis del Pensamiento Políticoll ed. Ma­
nuel Porrua, S. A. México, 1956. 



el cual a la letra dice: 

tlSe ratifican y eeclaran vigentes las disposl 

ciones dictadas por el Ejecutivo durante el -

período de suspensión de garantías en uso de-

las facultades que le fueron concedidas en --

los artículos cuarto y quinto del decreto del 

primero de junio de 1942, para legislar en 

dos los ramos de la administración oública, -

salvo las disposiciones expedidas con vigen-" 

c ¡al imitada a .la emergenci a a áque 11 as cuyo-

texto aparezca deciarado que se basaron en la 

suspensión de alguna o algunas garantíasindl 

v i ti ua 1 es. ¡¡ (22). 

o sea, las causas por las cuales no se pudieron ratificar al 

gunas leyes son c1aras. Ya que estimó que las normas expedidas por -

el Ejecutivo para satisfacer una necesidad de momento. por el estado-

de guerra que nos aquejaba. dejaba de tener razón de ser, al desapa-

recer las causas que la motivaron. Y así mismo es un acierto enten--

der que las leyes que se basaron en el hec:ho de estar suspendida una 

garantía individual, no podía subsistir, porque pugnarían con algún-

derecho del hombre antes suspendido, ya que sería imposible su apli-

cación al restablecerse el órden constitucional. Y de no haber sido-

así se hubiera violado nuestra Carta Magna en cuanto a la inviotabi-

1idad de las garantTas ¡n~¡viduales. 

(22) Constitución Política Mexicana, "Decreto que levanta la suspen­
sión de garantías individuales .del lo. de junio de 194211. Ed. -
Andrado, S. A. pág_ 156-59 Y sigs. 



La conclusión de toda esta explicación lógicamente será la -

base que nos oriente en el, siguiente inciso para entender como el D~ 

creto del 29 de junio de 1944, presenta los difíciles aspectos de eL!. 

tender que el mismo fué expedido y tuvo vigencia en la llamada época 

de emergencia, y por lo tanto, señalar que el mismo no está en vigor 

conforme a lo expuesto en este punto. 

2.- DECRETO DEL 29 DE JUNIO DE 1944. 

A) GENESIS DEL DECRETO. 

El Decreto a estud to tuvo su or ¡gen. como consecuenci a de 1 es 

efectos producidos por la segunda guerra mundial, cuando México tuvo 

que establecer la suspensión de 10$ derechos del hombre frente al E~ 

tado y sus autoridades, por todo el tiempo que nuestro país permane-

ciera en guerra con los países del Eje o con cualquiera de estos. --

Fué expedido el mismo por el Presidente Manuel Avila Carnacho en uso-

de las facultades extraordinarias que le concedió el Decreto de Sus-

pens i ón de las Garant ¡as Ind i vi dua les, de 1 prime ro, de j un i e de J 942. 

Decreto que fué aprobado el 29 de j un i o de 19!¡.L y se pub 1 i có 

en el Diario Oficial de 7 de julio del mismo año y cuyo anunciado el 

ce: "DECRETO QUE ESTABLECE LA NECES lOAD TRANSI TOR lA DE OBTENER PERi''I! 

SO PARA ADQUIRIR BIENES A EXTRANJEROS Y PARA LA CONSTITUCION O MOO!-

F I CAe ION DE SOC I EDADES MEX ICANAS QUE TENGAN o TUV I EREN SOC lOS EXTRp.r~ 

JEROS Q

11 (23). 

(23) ¡¡Decreto que establece la necesidad transitoria de obtener per­
miso para adquirir bienes e extranjeros y para la Constitución­
o modiflcacr6n de sociedades mexicanas que tengan o tuvieren so 
cios extranjeros if

• Constitución Política Mexicana. Ed.Andrade: 
S. A' t pig. 262 bis. 2a. y 5195. El texto del presente Decreto­
se reoroduce íntegramente al final de ésta tesis. 



Como nos damos cuenta el enunciado del Decreto nos señala su 

transitoriedad, y así mismo, una ¡imitación o pretendido control en­

las funciones del .extranjero en nuestro país. Estos. aspectos, junto­

con los que se obtienen en el análisis de.1 Decreto que a continua-.... 

ción se ve, dan ideas primordiales en el estudio del mismo. 

S) MOTIVOS DEL DECRt:TO. 

Estos vienen a ser los mismos que an"te.ceden inmediatamente .. 

al Decreto comó sus considerandos, los cuales fueron los sigu¡ehtes: . 

1.- Q,Lle el estado de guerra en que se encuentra México, ha -

od 9 i nado una notab 1 e af 1 uenc i a de cap ita l es 'proceden te s de 1 exte--­

dor, que al huir de sus países por las restricciones derivadas de .. 

la mi'sma guerra, puedan emp1earse con faci 1 idad en adquisiciones y -

acaparamientos de determinados inmuebles y empresas agrícolas, gana­

deras, forestales .. industriales y comerciales, con perjuicio de la -

conveniente distribución de nuestra propiedad territorial y de la d~ 

bida participación de los mexicanos en el desenvolvimiento económico 

de la Repúbl ica. 

11.- Que el gobierno de México, tiene.el deber de veiar por­

que 1a circulación de la riqueza no plantee en el futuroprobiemas -

internos e internacionales, como los podría crear una súbita inver-.. 

sión de capitales originada por conveniencias transitorias y, poste­

riormente, la emigración de ellos como resultado de su falta de vin­

culación con los intereses permanentes de nuestro país. 

111.- Que entre las'obligaciones que cofíe~ponden a México" 

como cobeligerante en la presente contienda, existe la de acreceñtar 

la producci6n y, por tanto, la de encausar los capitales en el páis­

hacia la formaci6n de nuevasfuentis de rendimiento que ofrezcan es-
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tabiJ idad. 

IV.- Q.ue. para impedir los males de, referencia, dentro del --

cumplimiento de los deberes y obJigaciones igualmente señalados, es-

indispensable, mientras no se restablezca la normalidad, dictar medi 
, . -

das de emergencia, de carácter general que puedan ser aplicadas por-

el correspondiente 6rgano del Gobierno, con la prudencia necesaria,-

respecto de determinadas empresas o negociaciones existentes en el .. 

pars, o de ramos industriales en que preferentemente se justifique -

su ;protecci oo. 
Estos:considerandos reproducidos y, con apoyo, en las dispo-

sh:iones contenidas en los:,articulos 10 .. y 50. de la Ley de Preven--

ciones Generales, relativa a la suspensión de garantías, del 11 de -

junio de 1942, fueron ta base de expedición del Decreto. 

Es'ta exposición .de motivos fuébuena en térm'lnos amplios, 

aunque ya consagradas.en las disposLciones .del Decreto fueron muy rl 

gurosas y no fueron caus.a para una ap] ¡cación futur.a, así como los -

múh,:iples problemas que se ,originar.onpos.teriormente. 

t) FUNDAMENTACtON. 

El fundamento deJ Decreto se encuentra como el mismo 10 est,! 

ble~ en su eplgrafe, en los articulos prime'ro y quinto de la Ley de 

Prevenc~iones Generales del 11 de junio de 1942. El articulo 10. de -

esa Ley dice 10 siguiente: liLa suspensi,ón de garantías consignada en 

el decret'O del lo. de junio de]942 se sujetará a las disposiciones­

de le presente ley y de las que posteriormente expidiere el Ejecutj­

vo de la Uní ón en uso del as f acu,} tades que en aqué 11e fueron conf~ 

ridas. 1I O sea, es el caso de nuestro Decreto a estudio, .pues fué da-

do con apoyo en el Oecretode Suspensión de Garantías Individuales· 
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de 1 10. de j un i o de , el cual tuvo que alinearse a lo dispuesto-

por el artículo 10. de la Ley de Prevenciones Generales. A esta po--

ddames llamarle la fUridamentaciónlegal de nuestro Decreto. 

y el ar tí culo So. de 1 a Ley de Prevenciones Genera les en su-

anunciado dice 10 siguiente: liLa garantía otorgada en el artículo--

40. de la Constitución General de la República, tendrán las siguien-

tes 1 imitaciones." 

Lo que viene a ser el apoyo en una garantr~ individual, por-

nuestro Decreto .(que posteriormente como veremos tendrá una importa,!l 

cia definitiva para nosotros), que junto con toda la legislación re-

ferente emanada del artículo 27 constitucional, viene a se"alar o in 

tegrar 10 que podríamos llamar la fundamentación constitucional del-

Decreto. 

D) CONSTI TUC! ONAL! DAD DEL DECRETO. 

AdhirIéndonos al estudio de F. J. Gaxiola, quién dice I~ea--

mos si de su texto aparece declarado que el mismo Decreto se basó en 

la suspensión de alguna de las garantías individuales consignadas en 

la Constitución y si además, se expidió con vigencia limitada al 11~ 

mado período de emergencia". (24). 

Ahora bien, como ya dijimos, el artículo lo. y 50. de la Ley 

de Prevenciones Generales, sirvieron de apoyo al Decrete y como se -

explicó en el inciso anterior, ese artículo 50. que fundamenta el D~ 

creto de 29 de junio de 1944, limita el derecho de libertad de eomeL 

(24) Gaxi ola, F. Jorge liLa cris i s de 1 pensamiento po lit i eÓ" Ed. Ha-.. 
nuel Porrua, S. A. México 1956, pág,. 196 Y sigs. 
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cio y de industria consignado en el artículo 40. constitucional. Por 

10 cual sería posible la aplicación de nuestro Decreto cuando esté -

suspendida la aludida garantía individual, pues el mismo rebasa con­

mucho las disposiciones contenidas en el citado artículo 40. consti­

tucional, así como las fracciones I y IV del artículo 27 de nuestra­

Carta Magna, e interpretando que nuestra Constitución cuando prohíbe 

10 hace al máximo y cuando otorga los hace al mínimo, por lo tanto -

cualquier ley que restrinja la libertad de comercio, por 10 tanto, 

va más allá del multicitado articulo 40. constitucional. Pero de no­

ser: conforme a -1o expuesto, ni es ley ni puede estar en vigor cual .... 

quier disposición que imponga restricciones mayores de las consigna .. 

das an las fracciones I y IV del artículo 27 constitucional, pues -­

pugnan con este precepto y tampoco pueden aplicarse. 

Analizando los enumerados del Decreto se ve que la mayoría -

de sus di spost ci ones chocan con la garant í a de] artí culo cuatro de -

nuestra Constitúción y van más al Tá del artículo 21 del propio orde­

namiento. 

Es por eso, por las razones expuestas que el Decreto no ha ... 

sido ni podrá ser ratificado por el Congreso de la Unión. al levan-­

tarse la suspensión ~e las garantías individuales. 

Más si e 1 Poder Legislativo lo ·rati fieara resultada también 

de imposible aplicación por cuanto a que viola los artículos 27 y _ .. 

principalmente el 4 de nuestra Constitución, por 10 que de esta exp.S2 

si ci ón se 'denotad aramente 1 a ¡nconst i tuci ona 1 i dad de 1 Decreto, ya­

que el mismo de hecho se aplica a diario en miles de trámites corno­

apoyo legal, en la constitución, modificación de las personas mora-­

les mexícanas que tengan o pudieren tener socios extranjeros; así c2 



mo los extranjeros en cuanto adquisiciones, participaciones, etc., -

que pudieran reali2ar los mismos. Todo esto sin tomar en cuenta que­

.e 1 mul ti cltadoDecreto se basó para su exped id ón en una garan tí a i.!J. 

d ¡vi dual, y así mismo por ende no pudo ser ratif i cado por el Congre';' 

so cuando entrÓenvi.gor el Decreto que levanta la suspensión de ga­

rantías, de . fecha 28 de diciembre de 1945. 

Por 10 mi smo,daramente se ve y se afi rma, que por el hecho 

de estarse apli cando e 1 presente Decreto ya con todas las razones a­

l ud j das se af j'rma que e 1 'mi smo es i ncons ti tuci ona 1. 

E) VIGENCIA DEL DECRETO. 

Aún para confirmar el punto anterior y teniendo en cuenta -­

que al hablar de la vigencia del Decreto se podría comprender en el­

mismo punto anterior, aún así señalaremos que el multicitado Decreto 

no est~ en vigor por 10 siguiente: 

J.- Por así decirlo textualmente el epígrafe del mismo, al -

decir NECESIDAD TRANSITORIA. 

11- Por as í dec ir 1 o text.ual mente el preimbu 10 de 1 mi smo. 

1I J.- Por así deci rl0 e.1 artículo primero, segundo, etc. del 

propio Decreto, los cuales nos señalan constantemente la transitori;!t 

dad de J Decreto. 

F) LIMITACIONES DEL DECRETO. 

El ordenamiento a estudio estableció un sistema riguroso te.!J. 

diente a limitar e intervenir en las inversiones de los extranjeros, 

y se llegó hasta exigir autorización previa para adquirir el control 

sobre empresas ya existentes en el país o para concertar operaciones 

de compra-venta de acciones o de partes de interés, por virtud de -­

las cuajes pudier~ pasar a manos extranjeras la mayoría. de estas y -
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en. gener.'f e"f dominio sobre cualquiera actividad industrial, agrícO<!­

la, ganadera, forestal o de explotaci6n y con cualquier fin-, de bie­

nes inmuebles. 

O sea, es 10 que consagra el artículo primero del Decreto, -

el cual señala. en su preámbulo que las autorizaciones que serequie­

ren no son otras que los permisos de la Secretaría de Relaciones. y -

los incisos de este mismo articulo preveen los diferentes casos para 

los cuales se requiere el ci tado perm; so y notamos que donde se puso 

más atenci 6n y se previ no fué en cuanto a la adqui si ci6n de bienes -

inmuebles, en 10 que casi para cualquier uso de los mismos se subra­

y6 la necesidad del mencionado .permiso. Este articulo pudiéramos co,!!. 

siderarlo como la 1 imitaci6n más genérica del Decreto, pues la mayo­

ría de los artículos subsiguientes hacen referenci a expresa al prilT!. 

ro. 

El artículo primero del Decreto de 29 de Junio de 1944 es el 

siguiente: HArticulolo.- Durante el tiempo quepe.rmanezcaen vigor­

la suspensi6n de garantías decretada ello. de junio de 1942, los e~ 

tranjeros y las sociedades mexicanas que tengan o puedan tener so ...... 

cios extranjeros, 5610 podrá'nmediarite permiso que previamente yen­

cada caso otorgue la Secretaria de Re laci ones. Exteri ores:' 

a).- Adquirir negociaciones o empresas, o el control sobre­

el las, de las ya existentes en el páis, que se dediquen a cualquiera 

actividad industri~l, agrTcola, ganadera, forestal, de compra-:venta, 

o de explotaci6n, con cualqUier fin, de bienes inmuebles 'rústicos o­

urbanos, o de fraccionamiento y urbanizaci6n dedit::hos inmuebles; 

b).- Adquirir bienes inmuebles destinados a alg..una de las a~ 

tividades Señaladas en el inciso anterior; 
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c).- Adquirir bienes raíces ya sean urbanos o rústicos, cual 

quiera que sea la final idad a que se dediquen; 

d) .... Adquirir el dominio de tierras, aguas y sus accesori.os-. 

a que se refiere la fracción 1 del artículo 27 constitucional; 

e).- Adqui ri r concesiones de minas, aguas o combusti bIes mi­

nerales perm; tidos por la legi slación ordinaria. 

Para los efectos de este decreto, se asimilan las adquisici,2. 

nes a que se refieren los incisos a),b), c)y d), el arrendamiento"'! 

por más de diez años y los contratos de fideicomiso en que el fidei­

comisario sea alguna de las personas a que se refiere el primer pá-­

rrafo. 1I 

El artículo 10. y 20. del ordenamiento han servido de funda­

mento en la práctica para los extranjeros olas sociedades mexicanas 

que tengan o pudieran tener extranjeros, pidan el permisocorrespon­

diente ante la Secretaría de Relaciones Exteriores, por supuesto -~­

siempre apoyadas dichas solicitudes en la fracción I y :V del ar-'" 

trculo 27 constitucional as; como en las disposiciones de la Ley Or­

gánica y su Reglamento, de las citadas fracciones I y IV del artícu­

lo 27 de la Constitución, que integran la legislación en este caso -

sobre el aspecto comercial en relación con los extranjeros y cuyo -­

fin es un control amplio en1as adquisiciones que estos hubieren te­

n i do o pudieran tener, as í como pri nci pa lmente para las sociedades -

mexicanas que tengan o pudieran tener socios extranjeros, pues es el 

espíritu predominante por el cual se creó el Decreto. 

Los dos artículos anteriores en fin, vienen a constituir las 

principales limitaciones que tienen por objeto el control sobre los­

extranjeros en los casos que los mismos artícu10s señalan y los cua-
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les son )0 suficientemente amplios como se aprecia en las fracciones 

, e incisos de cada uno. 

En el caso de limitaciones totales, sería la de las personas 

morales extranjeras a las cuales no se hace mención, para los efec-­

tos estudiados en la fracción I del artículo 27 constitucional. Aun­

que profundizar al respecto sería tema de otra exposición, por 10 -­

cual sólo citamos aquí, por vía de ejemplo, aún sabiendo que en este 

caso hay muchos estudios y por ende muchas excepciones. 

G) REQUISITOSD-EL DECRETO PARA LOS SUPUESTOS EN EL' CONTENIDO. 

Estos requisitos son los contenidos para los supuestos de -­

los artículos tercero y cuarto del Decreto. 

En el artr culo tercero, tenemos que' 1 a Secretaria de Re laci,2, 

nes Exteriores tiene la facultad discrecional de negar, conceder o -

condi ci onar los permi sos de que hablan los artí cu los anteri ores se-­

gún crea que se contrarien o no las disposiciones de esta ley. 

Para lo cual en los permisos se observan los siguientes re-­

qui si tos: 

1.- Los extranjeros que puedan efectuar alguna de las adqui­

siciones de que habla el ardcula anterior deberán, acreditar 10 di.! 

,puesto en los incisos de esta fracción. Los mencionados incisos son­

los siguientes: 

a).- Que tienen en el país la principal fuente de sus nego-­

cios o inversiones y que acredite una radicación en él. Este no pro­

cede en 1 a' adq u ¡si coi ón po r he ren ci a ; 

b).- Que no tengan impedimento legal de acuerdo con la Ley -

re 1 a ti vaa ?rop i ed ades y Negaci os del Enem i 90 ; 

c).- En la adquisición de predios rústicos, que la superfi--
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cie no exceda de 10 señalado por el Código Agrario vigente, para la­

propiedad agrícola inafectable siempre siempre que a juicio de la S!, 

cretaría de Re laci onesno se trate de acaparamiento o adqui si ci ón 

fraccionada por una o varias personas en términos de ha.cer factibles 

la explotación de mayores superficies dentro de una misma Unidad o -

interés; 

d).- Laobservanci.a de los démás requiSitos apUcablesfija­

dos por ta legislación ordinaria. 

11.- Lo señalado en la fracción anterior, excepto el inciso­

a), estos regirantambién para las adquisiciones de que habla el aL 

tícul0 primero y que se pretendan efectuar por sociedades mexicanas­

que tengan p puedan tener sod os extranjeros. 

111.- Los supuestos en e 1 número anteri or podrán obtener los 

permi sos respectivos y ser cond h:lonadosen cuanto a su exped i ción y 

val idez por los incisos a) y b) de esta fracción. 

Estos i nci sos son los si gu ¡entes: 

a).- Que los nacionales part id pen en el capita lsoc ¡al cua!!, 

do menos con un 51% y dicha participación se mantenga en condiciones 

de poderse verificar en cualquier momento dado; 

b).- Que por lo menos la mayoría de los soci os admi ni strado­

res sean mexicanos. 

Así mismo la última parte de esta fracción tercera del ar-~­

tículo tercero, dice: liLa Secretaría de Relaciones Exteriores dispe!!. 

sará de 1 cump1 i mi ento de los requi s j tos a que a luden los i nci sos a)­

y b) de esta fracción a las empresas que se organicen para el esta-­

blecimiento en el pars de una nueva explotación industrial ll • 

En cuanto a estos incisos y"el último párrafo trancritos, t!, 
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nemos que la Secretaría de Relaciones teniendolos en cuenta. para un 

buen control no les da una ap 1 i caci 6n regul ar: y aún s i los llegará-

a aplicar la verificaci6n de esos datos seria muy compleja y difícil 

10 que yiene a denotar cierto anquilosamiento por su falta de funci~ 

namiento y pierde su incentivo\'-;l Decreto de 29 de junio de 1944. 

En cuanto al artículo cuarto. en este se infiere que las 50-

ciedades que obtengan adquisiciones de, las que señala el artículo -­

primero, no se considerarán, q.ue 1 as mi smas tengan o pud ieran tener-. 
socios extranjeros si satisfacen los siguientes requisitos: 

a}.- Que en sus estatutos obre la c1aúsu1a de exclusi6n de -

extranjeros a que se refiere el artículo ocho del Reglamento de la -

Ley Orgánica de la fracción I del artículo 27 constitucional. previo 

permiso de la Secretaria de Relaciones Exteriores. 

b).- Para las adquisiciones de qúe habla' el articulo primero 

se efectuarán siempre, previo el permi so en I:ada caso de la Secreta-

rla de Re laci ones. 

Entendiéndo.se en este segundo ¡ncisoa los extranjeros y a -

las sociedades mexicanas que no se hayan consti tuído ¡ncl uyendo en -

sus estatutos la.claúsula de extranjería,' pero bien, sise considera 

como dice la fracción a} de este artículo, que no se considerarán .a-

las sociedades mexicanas que se constituyan con la cláúsula de ex---

tranjeria. que 1asmisrnastengan o puedan tener socios extranjeros,-

entonces no tiene sentido el hecho de que en todos los movimientos -

que realice esa sociedad. ejem; como modificaci6n de cualquiera de -

sus estatutos por muchos y diferentes motivos; tenga que estar suje-

ta en cada caso a que se le otorguen un nuevo permiso para real izar-

el fin que persigue. Lo cual es absurdo y viene a demostrar así mis-
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mo el anacronismo que ya señalamos anteriormente, como causa de mu-­

chos años en circunstancias, que me han orillado, entre otras muchas 

causas a la crítica del Decreto de 29 de junio de 1944. 

H) ORGANOSCOMPETENTES. 

El articulo quinto del Decreto en su primer párrafo nos señ,! 

ñala que todos los actos realizados en contravención con esta ley no 

producirán efectos de nunguna especie (10 cual dió origen a proble-­

mas como se verá en el último capítulo) en favor de las personas que 

en ellos hayan intervenido, y por lo tanto los bienes de estas, pas,! 

ran a ser propiedad de la nación, para 10 cual en su párrafo segundo 

este mismo articulo pone como manifiesto que para conocer de esas a­

nomalías los organos competentes son los siguientes: La Procuraduría 

General de la República, de oficio o a solicitud de la Secretaría de 

Relaciones Exteriores; quiénes ante el juez de distrito que corres-­

ponda demandarán la nacionalización de esos bienes, conforme al Códl 

go Fe.deral de Procedimientos Civi y para la ocupación de los mis­

mos bienes. conforme a la Ley de Bienes Nacionales. 

Pero en rea 1 ¡dad e 1 órgano que ha asumi do casi la total i dad­

de las funciones en las que ocurren las intervenciones del Estado en 

los actos financieros de los extranjeros, en relación con ellos es -

la Secretaría de Relaciones Exteriores, y así mismo el articulo 10-

de 1 Decreto le otorga una amp 1 i a capacidad encaminada a 1 a correcta­

aplicación del órdenamiento. 

Así 10 da a entender también claramente las fracciones I1I Y 

VII del artículo 30. de la Ley de Secretadas y Departamentos de Es­

tado, en cuanto a los asuntos cuyo despacho o función corresponde a­

la propia Secretaría de Relaciones -Exteriores. 
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Las aludidas fracciones son las siguientes; 

U 1.- Recabar en el extranjero las i~formaciones .técnicas y­

económicas que sean deutUidad para la producción agrícola e indus"'!' 

trial del país yle permitan concurrir mejor a las labores de coope-

ración, intercambio y comercio internacionales; 

Vlt.- Conceder a los extranjeros la~ licencias o autorizaci~ 

nes que requieran conforme a las leyes para adquirir el dominio de­

las tierras, aguas y sus accesorios, o para obtener cOncesiones de .. 

explotación de minas, aguas o combustiblesminerales en la República 

Mexicana y para adquirir bienes inmuebles ubicados en el país, para­

intervenir en la explotación de recursos naturales, para hacer inver. 

siones en empresas comerciales industriales especificadas, así como· 

para formar parte de sociedades mexicanas civiles y mercantiles y a­

estas para modificar o reformar sus escrituras y sus bases constitu-

tivas y para aceptar socios extranjeros o adquirir bienes inmuebles­

o derechos sobre ellos. 

Sin embargo no podemos pasar por alto la controversia respe~ 

to del órgano competente en el caso de fideicomiso, institución que­

se aplica a los extranjeros para determinadas adquisiciones, asi co­

mo a sociedades mexicanas cuando pretendan hacer adquisiciones en la 

zona prohibida, para garantizar la posible violación de la fracción­

, del artículo 27 constitúcional. 

Principalmente el problema surge de la posible apl ¡cac/ón .j. 

del artícu·lo 71 de la Ley General de Población, el cual está en des,! 

cuerdo por 10 dispuesto en el art í culo 27 de 1 a Cons ti tuci ón, genér 1 

camente, y específicamente en desacuerdo con todo el contenido del -

Decreto de 29 de junio de 1944. Y en ambos casos tanto la primera c2 
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mo las segundas disposiciones se refieren al concepto de que cuando-

el extranjero real ice actos en que intervengan, jueces, notarios y -

demás autoridades. Para el caso del .artícul0 71 de la Ley General de 

Población, el cual fué reformado por Decreto del 24 de diciembre de-

1949; establece que lilas notarios púb.l icos y corredo.res de comercio'" 

están obligados a exigir él los extranjeros que tramiten ante ellos -
., 

asuntos de su competencia, que previamente comprueben su legal resi-

ciencia en el país, la calidad migratoria. de los mismos, para ver e1-

ti.po de contrato que pretenden realizarl!. (25)' O sea se desprende --

claramente que estos conceptos o funciones son propjas de la Secret.! 

rr a de Gobe rnaci ón. En ¡gua 1 caso está el art í cu 10 l4de 1 Reg 1 amen to 

de 1 a Ley General de Población" pues este se apoya en el ci tado ar--

tícuJo 71 de la Ley General de Población. 

O sea que siendo ambas de legislación ordinária, son incons-

titucionales. pues van más allá de 10 señalado en la fracción I del-

artículo 27 constitucional, pues elmismo en su parte referente dice 

claramente lo Siguiente': IlE=l Estado podrá conceder el mismo derecho-

a los extranjeros siempre que convenganante la Secretaría de Relaci,g, 

nes Exteri ores~_1I y as i mi smo en otro apartado del Decreto de 29 de 

junio de 1944 encontramos 10 siguiente: l'que es requisito; que en 

sus correspondientes escrituras o estatutos obre la cláusula de ex·-

é:lusión de extranjeros a que se refiere el articulo 80. del Reglame.!2 

to de la Ley Orgánica de la fracción f del artículo 27 constitucio--

nal, previo permiso de la Secretaría de Relaciones Esteriores ll • 

(25}Ley General de ~oblacion, Ed. Andrade, S. A. , México 1954 págs. 
423 y sigs. 



Por 10 tanto 1 as di spos i ci ones de la Ley Genera 1 de Pob 1 a--­

. ci ón no pueden tener vi genci a pues están en contradi cci ón con 1 a le­

gislación del articulo 27 de nuestra Carta Suprema. 

Por 10 tanto el órgano sompetente para los aspectos relacio­

nados es la Secretaría de Relaciones Exteriores, y en la práctica -­

así 10 han entendido los notarios, los registros públ icos de la pro­

piedad, etc. los cuales atienden unicamente la necesidad del permiso 

de la Secretaría de Relaciones Exteriores para dar trámite en todas­

las operaciones que real icen los extranjeros o. en el funcionamiento­

de las sociedades mexicanas que tengan o pudieran tener socios ex--­

tranjeros. 

Pero aún con todas las expl icaciones expuestas es para mi e,!! 

tender la Secretaría de Industria y Comercio la más capacitada para­

conocer todos los movimientos del extranjero, ya que las operaciones 

de este van encaminadas en un noventa por ciento a realizar activid,! 

des comerciales o industriales, y por 10 tanto estas son funciones -

propi as de los asuntos que despacha la Secretaria de Industri a y Co­

merci o. 

Por 10 tanto, e.n ese control de inversiones, esta mu1ticita­

da Secretaria podría asi mismo controlar una estadística más eficie,!! 

te, sobre el aspecto comercial industrial del extranjero y de las 5~ 

ciedades mexicanas que tengan o pudieran tener socios extranjeros; -

en la comprobación e inspección del.funcionamiento de los mismos. 

Por 10 tanto entre las muchas defie ienci as que acusa el De-­

creto del 29 de junio de 1944 por suantiguedad,esta también el del 

OrganoCompe ten te, que acabamos de seña lar •. 
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RIZAR ACTOS CONTRA EL DECRETO. 

Estas prohibiciones son las que señala el a.rtículo 60. del -

Decreto, y soolas siguientes: 

filos hotarios, jueces y demás funcionados no autorizarán, -

r'eg istraran, ni inscribí rán las escri turas, documentos o actos que iD. 

frinJan las dísposlcioneSdelpresente Decreto. u 

J"'taS ade lante veremos como e 1 aspecto consagrado en este ar-­

t;cu1o seis del [)ecreto va,a venir a agravar los problemas fundamen­

tales que el propio,ordenainiento ha originado y originará en todos ":' 

los conceptos que se creen al amparo total o parcial del mismo. 

Pues aunque e 1 hecho de que 1.05 notar i os no pueden protoco 11. 

zar el movimiento de nrngun~ sociedad, sin el permiso previo de la .. 

Secretaría de Relaciones Exteriores y 10 cual, que aparentemente es­

un' buen control para esos f ¡ nes tamb i én es verdad, que es un hecho -

basado en un Decreto inconstitucional y que no esta en vigor; por 10 

cual este acto jurídico no tiene un sentido legal. Ahora bien este .. 

problema 10 analizaremos con mayor atingencia en el inciso B del si­

guiente Capítulo. 

En cuanto al segundo párrafo del artículo 6, el artículo 7 y 

el artículo 8 del Decreto; tenemos que estos disponen las penalida-­

des,para los diferentes casos en que no se de cumplimiento a 10 or­

denado en la misma ley, así como quién está facultado para imponer -

la penalidad; la cual está expresamente declarado en el citado ar--­

t;culo 8. 

y finalmente el artículo 9 dispone se este también a las po­

sibles prohibiciones que señale" la 'legislación ordinaria en cuanto a 

las adquisiciones que tengan o puedan tener los extranjeros. 



CAP r TUL o IV. 

PROBLEMAS DERIVADOS DEL DECRETO. 

1.- CONSULTA DE ATHIESOBRE LA CIRCULAR GIRA­

DAA LOS NOTARIOS • 

. Como hemos estudiado en el capítulo anterior son muchos los­

graves errores esencialmente jurídicos que concurren en el Decreto.! 

nal izado. Y por ende al sostenerse por las dependencias gubernament,! 

les la política de que e1 mismo es apl icable,(como veremos en segui­

da} las consecuencias no se hicieron esperar y se provocaron muchos­

problemas; desde los estrictamente jurídicos hasta los inad~cuados -

para su aplicaci6n en 105 casos prácticos. 

Como uno de los prindpales problemás al respecto seleccioné 

el correspondiente auna Circular girada por la Secretaría de Rela-­

ciones Exteriores, y de la cual hizo un brillante comentario el li-­

cendado Athié. 

Pero antes veremos una Circular que si estuvo justificada, -

para después ver la Circular aludida, la cual no estuvo justificada. 

Fué así, como en una Ci rcular del Consejo de Notarios. que ... 

contiene la resolución de la Secretaría de Relaciones Exteriores en-
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el sentido de que sólo con autorización de esta se pueden consti tui r 

sociedades y reformar las ya constituidas, Circular del .17 denovie,!!! 

bre de 1945. 

La·· qué se in form6del a s ¡ gui en te·· manera: 

11 Se ñores Notarios del Di stri to Federal: 

Maní festamos a ustedes quede acueroocon nuestra última se­

sión, lo que dice·.l respecto la Di recd6nGe.neral de Asuntos Juridl 

·cos de la Secretaria de Relaciones €xterior-es, a propósito de la eo,!! 

.ulta que se hizo, de si segura en vigor el Decreto de 29 de junio -

de 1944,q.ue prev.ino que únicamente con autorización de la misma Se­

cretarla se podiac.onstituTr o reformar las sociedades que 10 sol ¡el 

taren. 11 

A 10 que se contestó; llde aeUér~o con laque establece el ar. 

tfcúlo sexto del l)ee1"etodepri mero de octubre de 1944 (el cual daba 

aclaraciones al respecto) siguen vigentes las disposid.ones del De-­

creto de 29 de junio de 1944. Dichas disposiciones se seguirán apll 

cando con el mismoc1"itetio qUe ha sustentado esta Secretaría hasta­

la; fecha. 11 (26). 

Está argum8nta:ción se Justifica en cuanto. a que no se habian 

levantado aún las·uspensio" dega1"antiaslndi vi duales de derecho, .­

{eunquesidehecho} • 

Pero nof.ué así,atinadamenteformulósuconsulta Athiéa la 

Barra de Abogados, exponiendo·claramente.el p.roblema cuando ya se h,! 

bia expedldo el Decreto que levantába la .suspensión de garantías in-

(26) De·cretodel 10. de octubre de 1944, Ed • Andrade, pág. 258. 
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dividuales, que fLié publicado en el Diario Oficial de 28 de diciem--

y como :decíamos .1 prlnelplo de este punto el caso de Athié, 

selecclonado por enea Jar exactamen te en los problemas derivados de 1-

Decreto. fué de.·l. sfg\Jiente forma! 

uUna vez pJanteadoeJ problema en el tolegio de Abogados de-

si: escOnstituc;onaJ la Circular girada por la Secretaría de Rela-­

e iones Exteriotes el 12 de Julio de 1949, (28) en la cual se dan in.!, 

trucciones en lo que toca a la interpretación de la Ley Orgánica y -

.su Reglamento de. Jas fracciones I y IV del artículo 27consti tuci 0--

na 1; así como Í"'.s~cto al .Dec reto de 29 de j un i o de 1944, pub 1i cado~ 

el 7 de julio de 1 mi SIDO año. 1I (2S). 

La Circular girada a los notarios les daba instrucciones pa ... 

~ra orientar a estos a.un ·con tro 1 sobre extranjeros dentro de las so ... 
., . , 

cledades;e.Kpoaiend:ohtnecesldad previa de.l permi so de la Sec.reta-'" 

rt¡¡:;4eRelacionesExterfores. Señálandoque los not~rios no podían -: 

autorizar laconstit\ICl6n de cual.quier Indole de sociedad cualquiera 

·que .$e8. su objeto sin el permi5() de la Secretaría., y 10 mismo para -

autorizar modlfh:aciones. adquisiciones de bienes raíces, inscripci,2 

nesen el.Registro PúbUco deia Propiedad, en eJ Registro Público­

de Comercio. ni en e1 ftegÍ'Stro'Público de la Propiedad cuando se tr.! 

te .~ adqulslciories por extranJeros o sociedades mexicanas en la zo-

(27) GaxioJa, F. Jorge '\lp. cit~~ pág_ 190." 
(28) Cir'cular de la $ecretarta .de Relaciones que previene que para -

la Constituc.ión o modi:ficación de toda clase de sociedades, -_ ... 
cua lqui-era que sea Su índole u objeto y para la adquisición de­
bienes .. rarcespor las mismas, se necesita permiso de la misma -
Se~retaría.,.. Ed. Andrade, S. A., pág. 262 bi s. 8a. y si gs. 

(29) Gaxlola, F •. Jorge. Op. cit. pags. 21, 24, Y 27. 
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na prohibida, de no ser solicitado conforme al articulo ocho reform~ 

de del Reglamento de la, Ley Orgánica de las fracciones I y rv del a.r. 

ticulo 27 constitucional. Todos estos casos por 10 tanto requieren -

el permiso previo de la Secretaría de Relaciones Exteriores y en ca­

so de infracción a 10 anterior se sancionará de acuerdo con 10 dis-­

puesto en los artículos 1 y 2 último párrafo y 3 del Reglamento de -

la Ley Orgánica de la fracción I del artículo 27 constitucional y de 

los artículos 5, 6 y 7 del Decreto de 29 de junio de 1944. 

Por 10 tanto Athié en su formulación estimó que el Decreto -

de 29 de junio de 1944, expedido en use de las facultades extraordi.., 

narias por el Ejecutivo de la Uni6n, no se encuentra en vigor en vi.r. 

tud de 10 ordenado en el Decreto publicade en el Diario Oficial el -

28 de diciembre de 1945, que restableció el orden constitucional en­

toda su plenitud y por 10 tanto la Circular de referencia girada a -

los notarios no puede encontrar su apoyo, así como la sanci6n para -

quiénes la infrinjan en el Decreto de 29 de junio de 1944, aún supo­

niendo a este en vigor, lo cual denota una serie de irregu1aridades­

de la Secretaria de Relaciones Exteriores ya que como expresamos 1a­

mencionada Secretaría se ajusta a una situaci6n fuera de los cauces­

legales, ya que conforme a un criterio contrario .a1 expuesto ha venl 

do actuando .hasta la fecha. 

Concl uyendo, tenemos entonces que el Decreto de 29 de Jun i 0-

de 1944 no puede ser ni es apoyo .• 1 ega 1 para ninguna di spos i e ión que­

se haya expedido posteriormente con base en este. 

Ahora bien, es de necesi~ad también agregar el siguiente co~ 

cepto como otro problema y del cual ya hablamos en parte ¿es la Se-­

cretaría de Relaciones Exteriores la más capacitada para el despacho 



de los asuntos financieros ejecutados por el extranjero y por la~sg 
\. 

ciedades mexicanas? Simplificando el problema pienso que no es la --

más adecuada por 10 siguiente: 

Si se pretende regular el aspecto comercial e industrial en-

todas sus facetas y un control sobre los extranjeros, en cuanto a 

sus inversiones, creo que conforme a una lógica la oficina ad-hoc p.! 

ra el despacho de.esos asuntos sería la Secretaría de Industria y 

Comercio pues el aspecto se comprende plenamente dentro de sus fun--. 
ciones. Pues en esencia tanto la Secretaría de Gobernación como de -

Relaciones Exteriores orientan sus funciones a otros aspectos. 

y los efectos estádísticos que sería la única función en re-

lación a la inversión def extranjero en México, podría ser controla-

do por la propia Secretaría de Industria y Comeréio. 

2 ... EFECTOS PERN IC 10SOS POR VIRTUD DEL DECRETO. 

En este punto al referirnos a la paJabra "pernicioso", nos -

dice el diccionario de l.a lengua castellana que esta palabra signifl 

ca algo dañoso o que causa perjuicio, la cual aplicada en 10 econórnl 

ca a los trámites que se tienen que realizar para adquirir el .permi-

50 de la Secretaría de Relaciones Exteriores conforme a 10 dispuesto 

en el Decreto de 29 de Junio de 1944. 

En ciertos casos a denotado que va contra la práctica espedl 

ta como por ejemplo; pensamos que una sociedad mexicana que se con s-

tituye con cláusula de exclusión de extranjeros o dicho de otra rnan~ 

ra que los'estatutos de una sociedad mexicana que contengan la refe-

rlda cláusula de exclusión de extranjeros conforme al inciso a) del-

ard cu 10.4 de 1 citado Decreto y que en esa forma hayan so 1 ¡citado áe 

la Secretaría de Relaciones Exteriores el permiso correspondiente p.! 
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ra su constitución, ya no tienen porque, en posteriores trámites de­

esa misma sociedad, cualquiera que fuere el movimiento que hiciera,­

tener que solicitar un nuevo permiso de la misma Secretaría, tal y -

como se lleva a cabo en la prácti ca . pues . así 10 exige (como princi-­

pal trámite) el notario para el protocolo de esas modificaciones, -­

por 10 tanto, consideramos que este aspecto es innecesario y así mis 

mo pernicioso para los trámites rápidos y reducidos que pudieran ha­

cerse, de no existir esta antigua y viciosa prácttca. 

Así mismo como señalamos anteriormente la rigidez del Decre­

to a es tud i o además de todos sus efectos j ur í di cos que ya ana 1 izamos 

tiene otros quizás más importantes. Como decíamos esa rigidez del D~ 

creto hacía o hace que el mismo no se pueda aplicar en sus formas 

más exactas y por 10 mismo se ha aado margen consentido por la pro-­

pia Secretaría de Relaciones Exteriores, o sea, se han buscado esca­

pes para que la inversión del capital extranjero pueda existir como­

ún complemento en las inversiones financieras en el pais. 

Es decir, al extranjero se le ha otorgado, que el mismo pue­

da llegar a tener acciones, utilidades y hasta beneficios de un bien 

ubicado dentro de la zona prohibida, o sea, se ha dado la vuelta a -

las prohibiciones que emanan del último párrafo de la fracción I del 

artículo 27 constitucional, y así mismo a los contenidos de nuestro­

Decreto. La cual se ha realizado podríamos decir por medio de una ál 

gebra jurídica, la cual no puede desconocer la Secretaría de Relaci~ 

nes Exteriores, y por 10 mismo consiente o comprende el fin de la -­

misma vuelta aludida. 

Este caso concr~t.o sed a .. e 1 de los muchos hote les y demás 

simi 1 ares dentro de 1 a zona prohi bi da y como sabernos los benefi ci a--
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Y estos trámites tienen un incremento constante aunque juri-

dicamente no 10 parezca. 

o sea, al buscar la Secretaria de Relaciones Exteriores esc~ 

pes en la aplicación del multicitado Decreto, comprendiendo los de--

fectos de este y pensando en la necesaria inversión de capital ex---

tranjero para los casos en que si sea necesario el mismo. Comprende-

mos que esos mismos problemas jurídicos han dado márgen, a efectos -

jurídicos y a ciertos beneficios que obtienen los extranje~os como -

en el caso que estamos exponiendo, 10 cual no es el fin que busca la 

Secretaría de Relaciones Exteriores ni el que necesita la economía -

de nuestro país. 

Volviendo al ejemplo de la zona prohibida, tenemos que la e~ 

plicación se comprenderá mejor a través del monograma que se encuen-

tra dibujado a continuación: 

fnmobil iari a 
Mexicana 

constituída con -
cláusula de exclu 
sión de extranje= 
ros. 

la sociedad A c~ 
pra el bien en la 
zona proh i b ida'. 

J. Smith, obtiene por ende 
beneficios de) bien en la­
Zona Prohi b i da. 

los socios de esta sociedad se ajus 
tan a la Cláusula Calvo, con que se 
constituyó su sociedad B. 

< 

Holding o sociedad mexica­
na para comprar acciones 

> 
constituida unicamente con 
Cláusula Calvo. 

La sociedad B adquiere las 
acciones de la sociedad A. 

Los soci os de la sociedad­
B son: 

1 ~- 11 11 mex. - 1% ac. 
2.- 1/ 11 mex. - 1% ti 

3.- 11 11 mex • .. 1% 11 

4 ... 11 11 mex • .. 9% 11 

S.-J. Smith, esto .. 88% 11 
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Como podemos ver en el monograma, un extranjero puede llegar 

a obtener una utilidad en un bien ubicado en la zona prohibida y ca!!, 

forme a este aspecto no se viola ninguna ley ni si qui era podemos pe!!, 

sar que la mencionada explicación sea necesariamente para orientar -

ese fin , sino que co~.formea 1 a prácti ca del abogado se ha vi sto que 

esos efectos proceden para el caso concreto. 

Operad ones j uríd i cas ~ con fines como los anteri ormente ex-­

pue.stos~ son para los cuales se debería de buscar un verdadero con~­

tro1 conforme a las leyes .relacionadas ya que como decía este tipo -

de inversión aunque muy importante hoy en día por estar encaminadas­

al turismo y demás, sin embargo no es primordial ni mucho menos más­

importante que los renglones estrictamente industriales y comercia-­

les, para lo cual se debe corregir la legislación al respecto para -

buscar unos mayores y más amplios horizontes econ6micos en nuestro -

país. 

en real ida aunque cada vez se usa menos el fideicomiso, la -

Secretaría de Relaciones Exteriores, lo considera como el medio le-­

gal por el cual un extranjero o sociedad mexicana que pudiera tener­

un socio extranjero, pueda obtener los beneficios de un bien prohibl 

do o sobre el cual estas personas no pueden tener el dominio directo, 

sino unicamente el usufructo. Esta función se desarrolla a través -­

del fideicomiso. El cual 10 podernos considerar en un momento dado, -

como el convenio de que habla la fracci6n I del artículo 27 constit~ 

cional, así corno, los artículos 1 y 2 de la Ley Orgánica respectiva. 

Ahora bien, verdaderas excepciones para que un extranjero o~ 

tenga los beneficios de ciertos bienes, para los cuales tiene prohi­

bición, pero cuya situasión se regula por el permiso correspondiente 
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de 1 a Secre tari a de Re laci ones. Dichos casos son: 

La adquisición por herencia, en la cu~'l la Secretaria de Re-

hciones dará el permi~o para que se haga la adJudicación y se regl.!. 

tre la escri tura. 

y cuando el extranjero tenga que hacer una adjudicación por-

un derecho preexistente, adquirido de buena fe, también mediante el-

permiso de la Secretaría de Relaciones, se legal iza la adjudicación. 

Estos dos casos los dispone expresamente el artículo 6 de la 

Ley Orgánica del artículo"27 constitucionaL 

También nos se~a1a este mismo artículo que dichos permisos -

se otorgan con la obligación de que estas personas enajenen dichos -

bienes, a personas capacitadas en un plazo de cinco a~os a partir de 

la muerte del autor de la herencia o del día de la adjudicación en -

el otro caso. 

Estos casos pueden ser prorrogables ~onforme a los artículos 

11 Y 12 de 1 Regl amento de 1 a ley Orgán i ca de 1 artí cu) o 27 cons t i tu--

cional. 

3.- NUEVAS IDEAS. 

Todos los conceptos analizados en el presente trabajo me ha-

cen p~ndar en nuevas ideas t ya que toda esta serie de trámi tes que -

la Secretaria de Relaciones Exteriores 1 ¡mi ta o permi te vienen a de-

mostrarnos que el problellla puede llegar a tener una mayor amplitud. /' 

Por eso, la necesidad de que estos aspectos por demás ilógi-

cos y anti -j urídi cos det)en de ser corregidos, para 10 cua 1 se tendrá 

que reformar, derogar y crear en lo que .respecta al todo o a la par-

te que corresponda y principalmente al Decreto de 29 de junio de ---

1944, hasta alcanzar una situación jurídica aceptable en relación --
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con estos delicados problemas, pues como sabemos en el caso del De-­

creto que nos ocupa quizás nos llevaría a una reforma del artículo 

4 de la Constitución, en fin este es un problema árduo de que el Po­

der Legislativo se tendrá que ocupar y así mismo tener en cuenta en­

tre otros muchos aspectos los presentes como futuros considerandos ~ 

de esas posibles y necesarias reformas. 

Comprendido el problema en parte se llevaron a la legisla--­

ción y a la Doctrina nuevas ideas, todas emanadas de los problemas -

derivados del mu1ticitado Decreto. 

Así por ejemplo, en cua.nto ala Ci rcular estudiada del 14 de 

octubre de 1949 sobre la cual formuló Athié la vigencia y constitu-­

cionalidad de la misma atinadamente, y sobre la cual la Secretaría­

de Relaciones Exteriores hizo extensiva la vigencia de la misma, fuá 

una interpretación repudiada por la Suprema Corte de Justicia de 1a­

tiación. 

Aunque en un principio el Juez Segundo de Distrito en Mate ... .:. 

ria Administrativa, consideró vigente el Decreto de 29 de junio de -

1944 en el amparo No. 1172/51. 

Más adelante en los amparos 507/62 y 3596/64, amparos en Re­

visión tramitados ante la segunda Sala de la Suprema Corte, esta cam 

bió de criterio y sostuvo la tesis contraria al mencionado Juez de -

Distrito 

El primero de estos dos últimos amparos citaqos fuá promovi­

do por Química Industrial de Monterrey, S. A., siendo la autoridad­

responsable la Secretaría de Relaciones Exteriores, y el cual expon~ 

mes sumarísimamente -a continuación: 
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"El control a que se sujeta a las sociedades 

mercantiles~ según los artículos-lo. y 20. -

de1 Decreto de 29 de junio de 1944, es pura-

mente transitorio y se constriñe al tiempo -

en que permaneciera en vigor la suspensión -

de garantías individuales decretada el lo. -

de junio de 1942. Por 10 ~ueJ tomando en ---

cuenta que el Decreto de 10. de octubre de--

1945, que lavantó dicha suspensión de garan-

tías y que derogó totalmente el Decreto de-

29 de junjo de 1944, puesto que en el artíc~ 

10 50. del de 1945 se dice que liNo se ratifl 

can las disposiciones expedidas con vigencia 

limitada ala emergencia o aquellas de cuyo-

texto aparece dec 1-arado que se basaron en 1 a 

suspensión de alguna o algunas garantías in-

dividuales, debe resolverse que la Secreta--

ría de RélácionesExteriores carece de facul 

tades para aplicar el mencionado Decreto de-

29 de j un i:~ de 1944 por carecer de vi genci alf 

(JO) • 

Las razones que impulsaron a esta empresa a pedir el amparo, 

(30) Sociedades, control de la nacionalidad de sus socios por la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores, vol. 66, 3a. parte pág. 25.­
sex ta época. 
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cuya -r:esolución acabamos de reproducir, se había constituido con ---

cl.áúsula de exclusión de extranjeros y no estuvo conforme cuando la-

Secretaría de Relaciones Exteriores le impuso 1 imitaciones tales co-

mo que las acciones que integran el capital social se expidieran en-

forma nominativa y que el Consejo de Administración estuviera inte--

grado por la mitad mas uno por socios mexicanos, o sea, 10 que seña-

la el artículo 20. fracción 111, inciso a) y b) del Decreto de 29 de 

j un i o de 1944. 

El amparo le fué concedido a dicha compañía por los consabi-

dos argumentos de que el Decreto no está en vigor y es inconstituci~ 

nal. Por 10 que existe actualmente un problema de interpretación en-

tre el Poder Administrativo y el Poder Judicial sobre la vigencia --

de 1 Decreto. 

En cuanto al segundo amparo citado, que confi rma el primero-

y define claramente la situación, fué el siguiente: 

Número 3596/64 amparo en revisión, del 7 de septiembre de --

1964, promovido por Playtex de México, S. A. , compañía que estuvo -

en desacuerdo cuando la Secretaría de Relaciones Exteriores, limitó-

el objeto social de esta sociedad conforme a los artículos del Decr~ 

to de 29 de junio de 1944,' La Suprema Corte resolvió: 

liNo esta en vigor el Decreto de 29 de junio 

de 1944, al levantarse la suspensión de ga-

rantías individuales .. '1 (31). 

Siguiendo otras nuevas ideas y como nos dice Carril·l.o IIvista 

(Jl) Amparo No. 3596/64, Playtexde México, S. A. , sexta época, no­
publie<:::ioen el sema~arío lJdiciai. 
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la necesidad de controlar la inversión extranjera en México, el Lic. 

Miguel Alemán Valdez, Presidente de la República, creó la llamada C.,2 

misión Mixta Inter-secretarial, que tuvo por objeto el_ estudio sist~ 

mático y constante as! como la resolución adecuada de los problemas-

que a cada Secretaría de Estado correspondieran". (32). 

Para 10 anterior se tomeS en cuenta que los creiterios que se 

establecieron deberían estar en acuerdo; con los artículos 2, 87 y -

88 de la Ley General de Población, la Ley Orgánica de la fracción 1-
J 

del artículo 27 constitucional y su Reglamento, la Ley de Nacional i-

dad y Natúral i zaci ón,e 1 Decreto de 29 de junio de 1944 y el artí cu-

10 251 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

y como agrega el último considerando del citado Acuerdo~ en-

10 relativo a que lIla función del órgano ínter-secretarial será man-

tener el equilibrio justo y conveniente entre el capital nacional y-

el extranjero en las inversiones en la República". (33). 

Esta Comisión Mixta 'nter-secretarial se integró por seis 

miembros representantes de la Presidencia de la República, de la Se-

cretaría de Gobernación, de la Secretaria de Relaciones Exteriores,-

de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, de la Secretaría de-

Industri a y Comerci o y de la Secretaría de ~grj.cul tura y Ganadería. 

Este acuerdo fué publicado en el Diario Oficial el 23 de ju-

nio de 1947 y posteriormente por Acue.rdo publ ¡cado en el DiarioOfi-

cial del 3 de abril de 1950, se incluyó a un representante de la Se-

cretaria de Comunicaciones y Obras Públicas. 

(32) Ca r r i11 o, Jo r ge A. - op. .ci t • 
(33) Acuerdo por el que se crea la Comisión Inter-secretarial para­

combinar la apl icación de las disposiciones legales a inversión 
de capitales nacionales y extranjeros. 
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Esta Comisión ha elaborado hasta la fecha 12 normas o crite­

rios generales, siendo el último del 5 de octubre de 1953. 

El canten i do de dichos crJ teri os es e 1 siguiente: 

Primero; Se dala interpretación del artí.culo 

3, fracción [,inciso.a) del Decreto de 29 de 

junio de. 1944 .. 

Segundo; Se da la inte'rpretación del artículo 

.J,.fracción 111, inciso a) del mismo Decreto. 

Tercero; Se adiciona a la lista de activida-­

des en .que exige un 51% como máximo del capi­

tal mexicano a las empresas de transporte aé­

reo ya sea que operen en territorio naciona1-

o f ue r a de el. 

Cuarto; Se regula la transmisión de propiedad 

de acciones que representan el capital mexic~ 

no mínimo en las sociedades en que este se -­

exij a. 

Quinto; Se refiere al funcionamiento de las -

empresas extranjeras de acuerdo con la Ley G~ 

neral de Sociedades Mercantiles. 

Sexto; Se incluye en la lista de empresas que 

deben tener como mínimo el 51% de capital me­

xicano, a aquellas cuyas actividades esten r! 

lacionadas con la Industria Petrolera. 

Septimo; Se adiciona. también con el 51% mini-) 

mO'de capital mexicano a aquellas destinadas­

a la producción, compraventa y distribución -
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de aguas gaseosas o sin gas y a lasque hagan 

lo propIo con concentrados y jarabes con el -

mismo fin. 

Octavo; Se establecen los requisitos que de-­

ban llenar los inmigrantes inversionistas. 

Noveno; Se regula la adquisición de inmuebles 

por parte de las 'empresas a las que no se les 

hubiera exigido que la mayoría del capital s2 

cial estuviera suscrito por mexicanos. 

Décimo; Se aumenta la lista de actividades en 

las cuales e1 capital extranjero no ~ebeexc~ 

de r de 1 49% con 1 a re 1 at i va.8 tr-an.sportes m~­

rítimos. 

Décimo Primero; Se refiere a las característl 

cas de las acciones que representen el mínimo 

del capital nacional en las empresas qu~ se -

exige, las cua1es deben ser ordinarias, nomi­

nativas con derecho a voto sin limitación al­

guna y queJos cupones de dividendos sean así 

mismo nomi.nativos. 

Décima Ségunda; Se incluye en el mínimo de1-

51% de capi tal mexi cano a la industri a hulera. 

(33 bi sJ .. 

Como vemos en estos criterios el entendido control de ¡nver­

si ones se basó en· lo dispuesto en la fracci ón 111,i nc i so a) del De-

(33 bis) Carrillo, Jorge A., op. cit •. 



80 

creto de 29 de junio de 1944, y por 10 tanto los mismos encierran -

muchos problemas como el de las acciones nominativas a favor de me­

xicanos, (problema por el cual se amparó Q.uímica Industrial de Mon­

terrey, S. A.) sin perjuicio, como nos dice Siquéiros I~e que en el 

futuro se encontrará una fórmula satisfactoria para sustituir el 

sistema de acciones nominativas por otro más expedito que hasta la­

fecha no ha s i do ha 11 adol! (34). 

Pero el problema vuelve a su esencia, dado que los crite ..... -

ríos (doce) de la Comisión Mixta Inter-secretaria1 están basados e­

sencialmente en un Decreto que no está en vigor, a parte de otras -

muchas deficiencias que acusamos en el desarrollo de este trabajo -

del multicitado Decreto. 

Así mismo, si se llegará a establecer Jurisprudencia en el­

sent ido de que e 1 Decreto de 29 de j un i o de 1944 es i nconsti tuci 0-­

nal y debe ser derogado. Repercutiría en que la mayoría, sino es .. -

que todas las reglas de interpretación desaparecerían. 

Prueba de 10 anterior es el hecho de que esos doce crite--­

dos han venido en 'desuso, pues la Comisión solo funcionó del 3 de 

septiembre de 1947 al 5 de octubre de 1953 yde esta última fecha­

haci a acá se la ha o lvi dado. tota 1 men te. 

Aún con todo lo expuesto en estos últimos conceptos y en t.2 

doel cuer...,o cel presente trabajo, el paso dado por la Comisión Mi~ 

ta Inter-secratar i al ha si do e 1 más importante en cuanto a 1 a Legi,! 

ladón de Extranjería pues el espíritu de la misma radicó en el he­

cho de buscar un verdadero y real control en la inversión del capi-

(34) Siqueiros, José Luis, op. cit. 
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tal nacional y extranjero para los casos en que tenga la misma una-

:plena justificación~ 

y será de imperiosa necesidad tener en cuenta· estas ideas: 

La necesidad de controlar la inversión extranjera en nuestro 

país. 

Que esta inversión sea sobre industria nueva o de la que se-

necesite un mayor fomento. 

Que esa inversión Sea ajena totalmente a nuestras industrias 
. , 

básicas, cualquiera que sea su aspecto económico, es decir, no nece-

sitamos la inversión extranjera en la industria nacional solvente y-

plenamente establecida; ni en aquellas que se ocupen de nuestro ves-

tido, alimentación, medicinas, etc. 

Para entonces habremos continuado con una positiva legisla--

ción, exactamente jurídica en relación con la situación económica --

del extranjero en nuestro país y podremos decir que esa preposición-

hasta con que intitulamos este trabajo y que signifa un alto o térml 

no en el camino, desaparezca y continue salvado el escollo mediante-

una legislación orientada en los causes jurídicos, y así mismo la l~ 

gislación de Extranjería en nuestro país continue a la par de1 Oere-

cho. 

Ya que así seria corregida la situación anormal que me ori--

116 a una crítica sobre el Decreto de 29 de junio de 1944 y los pro-

bIemas derivaods del mismo. 
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ca N C l U SI o N E S~ 

PRIMERA.- El Decreto de 29 de junio de 1944, esinconstitu-­

donal por ir más allá de los lineamientos de nuestro Supremo Orden,! 

miento. 

SEGUNDA.- El Decreto de 29 de junio de 1944, no se encuentra 

en vigor y de hecho se aplica diario en miles de trámites por la Se­

cretaría de Relaciones Exteriores, conforme a un criterio que está -

fuera de los causes legales. 

TERCERA.- los problemas derivados del Decreto de 29 de junio 

de 1944 al ser este inconstitucional y no estar en vigor, se refle-­

jan en todas las disposiciones que se crearon con apoyo en el mismo, 

o sea, esas normas corren la misma suerte del Decreto, tal como suc~ 

de con la Circular del 12 de octubre de 1949, el Acuerdo que crea la 

Comisión Mixta Inter-secretarial de 23 de junio de 1947, su reforma­

de 3 de abril de 1950, las Circulares giradas a notarios yencarga-­

dos del Registro Público de la Propiedad y sección de Comercio y de­

más relacionadas. 

CUARTA.- la Secretaria de Relaciones Exteriores no es la co~ 

pe ten te para encargarse del control de la inversión de los extranje-
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ros en el país. La competencia en esos casos debería corresponder a­

.1a Secretaría de Industria y Comercio, por tener mayor posibilidad -

para realizar esas funciones. 

QUINTA.- El Decreto de 29 de junio de 1944, denota un anacr~ 

nismo, dado él tiempo que tiene, así como la falta de aplicación ~.:..;. 

práctica del mismo. Y de allí la necesidad de crear el mecanismo ju­

rídico que 10 supla. 

SEXTA.- La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sostenl 

do en dos tesis, que el Decreto del 29 de junio de 1944, no'está en­

vigor. Sin embargo la Secretaria de Relaciones Exteriores continúa -

aplicándolo. Debiendo prevalecer por supuesto el criterio de la pri­

mera sobre el de la segunda. 

y si ilegara el día que la Suprema Corte sentara Jurisprude~ 

cia en el sentido de que el Decreto no está en vigor, se acentuaría­

esta crísis y por 10 mismo es de imperiosa necesidad corregir la si­

tuación anormal que provoca el citado Decreto. 

SEPTIMA.- El cambio en esta situación que deberá ajustarse -

tanto a nuestro Derecho como al Derecho Internacional deberá llevar­

al Poder Legislativo a realizar una árdua labor, encaminada a crear. 

~odificar o derogar la aplicación del Decreto del 29 de junio de ---

1944 Y los demás Ordenamientos que acusen anomalías y qué se vieron­

en e J cuerpo de este trabajo. 

El cambio de esa situación, no solo estaría entendida Juridl 

camente, si-no que además proporcionaría un beneficio en la economía­

de nuestro país, si la inversión del extranjero se controlara confo,! 

me a las siguientes ideas: 

La necesidad de tener en nuestro seno la inversión extranje-
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ra~ siempre y cuando sea, conforme a un adecuado control. 

Que esa inversión sea sobre industria nueva o para las que ~ 

se necesite un mayor fomento. 

Que esa inversión sea ajena o no interfiera en nuestras in-­

dustris básicas~ es decir, no se necesita la inversión extranjera en 

la industria nacional plenamente establecida, así como en aquellas,­

que se ocupen de nuestro vestido, alimentación, medicinas, etc. 
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APENDICE. 

DECRETO que establece la NECESIDAD TRANSITORJA "de obtener -

permiso para adquirir bienes a extranjeros, y para la Constitución 

o modificación de sociedades mexicanas que tengan o tuvieren socios­

extranjeros. 

MANUEL AVJLA CAMACHO. Presidente Constitucional de los Esta­

dos Un idos Mex i canos a sus hab i taci ones, sabed: Que en eje rci ci o de­

las facultades extraordinarias que me concede el Decreto que aprobó­

la suspensión de garantías individuales, de 10. de junio de 1942. 

y por las consid~raciones expuestas y, con apoyo, además en­

las disposiciones contenidas en los artículos 10. y 50. y demás apll 

cables de la Ley de Prevenciones Generales, relativa a la suspensión 

de garantías de 11 de junio de 1942" he tenido a bien expedir el si 

guiente 

DECRETO 

ART. 10.- Durante el tiempo en que permanezca en vigor la -­

suspensión de garantías decretada ello. de junio de 1942, los ex--­

tranjeros y las sociedades mexicanas que tengan o puedan tener so--­

cios extranjeros, sólo podrán mediante permiso que previamente y en­

cada caso ototgue la Secretaría de Relaciones Exteriores: 

a).- Adquirir negociaciones o empresas, o el control sobre -

ellas, de las ya existentes en el país, que se dediquen a cualquiera 

actividad industrial, agrícola, ganadera, forestal, de compra-venta, 

o de explota~jón, con cualquier fin, de bienes inmuebles rústicos 0-

urbanos, o de fraccionamiento y urbanización de dichos inmuebles; 

b).- Adquirir bienes inmuebles destinados a alguna de las a~ 

t"ividades señal adas" en el inci so anter i or; 
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c).- Adquirir bi.enes raíces, ya sean urbanos o rústicos, cual 

quiera que sea la final ¡dad a que se dediquen; 

d).- Adquirir el dominio de tierras, aguas y sus accesorios a 

que se refiere la fracción I del artículo 27 constitucional; 

e).- Adquirir;concesiones de minas, aguas o combustibles mi".!, 

rales permitidos por la legislación ordinaria. 

Para los efectos de este Decreto, se asimilan a las adquisi-­

ciones a que se refieren los incisos a}, b). el y d), el arrendamien­

to por más de diez años y los contratos de fideicomiso en que el fi-­

deiéomisario sea alguna de las personas a que se refiere el primer p! 

rrafo. 

ART. 20.- Así mismo, y durante el período a que se refiere el 

artículo anterior, será necesario el permiso previo que en cada caso­

otorgue la Secretaría de Relaciones Exteriores: 

1.- Para la constitución de sociedades mexicanas que tengan o 

puedan tener socios extranjeros que se dediquen a alguna actividad 0-

'adquisición de las comprendidas en el artículo 10.; 

11.- Para la MODIFICACrON o tranformación de las sociedades -

mexicanas ya existentes o que en 10 futuro se constituyan y que ten-­

gan las carácterísticas señaiadas en el inciso anterior especialmente 

cuando por e 11 as: 

a).- Se sustituyan socios mexicanos por socios extranjeros; 

b).- Se varíe en cualquier forma el objeto social. 

111.- Para concertar operaciones de compra-venta de aceiones­

o de interés por virtud de las cuales pase a socios extranjeros el -­

control de alguna de las empresas a que este artículo se refiere. 

ART. 30.- La Secretaría de "Relaciones Exteriores tendrá la f,! 
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cultad discrecional de negar, conceder o condicionar tos pennisos a­

.que se refieren los artículos anteriores según estime que ·con su 0-­

torgamiento se contrarían o no las finalidades perseguidas por este­

Decreto, expuestas en los considerandos del mismo. 

En caso de otorgamiento de tales permisos se observarán, ad~ 

más, los requisi tos siguientes: 

l.- Para que los. extranjeros puedan efectuar alguna de las -

adquisiciones a que se refiere el artículo 10. deberán acreditar: 

a).- Que tienen en el país la principal fuente de sus nego-­

cíos o inversiones y una residencia suficiente que acredite su radi­

caci6n en él. Este requisito no regirá en casos de adquisici6n por -

herencia; 

ti).- Que no tienen impedimento legal, de acuerdo con las di~ 

posiciones de la ley relativa a Propiedades y Negocios del Enemigo; 

c).- Que si trata de adquisici6n de predios rústicos, la su­

perficie del terreno no exceda de la señalada por el. C6digo Agrario­

vigente" para la propiedad agrícola inafectable siempre que, a jui-­

cio de la propia Secretaria de Relaciones Exteriores no se trate de­

acaparamientos o de adquisici6n fraccionada por una o varias perso-'" 

nas en térmi nos de hacer facti b le la exp lotaci 6n de mayores superf i­

eles dentro de una misma unidad o interés; 

d).- La observanéia de los demás requisitos aplicables fija­

dos por la legislaci6n ~rdinaria; 

11.- Le rE.:!qu.isitos señalados en la fracción anterior, exce.e. 

to el detennine::,do en el inciso a), regirán también para las adquisi­

ciones a que s(~ refiere el artículo 10. y que pretendan efectuar por 

sociedades mex,~:anas que tengan o puedan tener socios extranjeros; 
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111.- Los permi sos a que se refieren los artículos 10. y 20. 

tratándose de sociedades mexicanas que tengan o puedan tener socios­

extranjeros, podrán ser condicionados en cuanto a su expedición y v~ 

11dez, a los requisitos especiales siguientes: 

a).~ Que los nacionales participen en el capital social cuaL!. 

do menos con un 51% y dicha participación se mantenga en condiciones 

de poderse verificar en cualquier momento dado; 

b).- Que por 10 men.os Ji! mayoría de los socios administrado­

res sean mexicanos • 

..a Secretaría de Relaciones Exteriores dispensará el cumpli­

miento de los requisitos a que aluden los incisos a) y b) de esta -­

frácción a las empresas que se organicen para el establecimiento en­

el país de una nueva explotación industrial. 

ART. 40.- Las sociedades mexicanas ya existentes o que en 10 

futuro se establezcan y que se dediquen a alguna de las actividades­

o adquisiciones a que se refiere el artículo 10., no serán consíder~ 

das como sociedades que tengan o puedan tener socios extranjeros si­

satisfacen los requisitos siguientes: 

a).- Que en sus correspondientes escrituras o estatutos obre 

la cláusula de exclusión de extranjeros a que se refiere el artículo 

80. del reglamento de la Ley Orgánica de la ·fracción I del artículo-

27- constitucional, previo permiso de la Secretaría de Relaciones Ex­

teriores; 

b).- Que las adquisiciones a que se refiere el articulo 10.­

se efectúen mediante el permiso que en cada caso otorgue la propia -

Secretaría. 

Tales sociedades no podrán organizarse, transformarse o modl 
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:t rl!lnje ros , ni formar parte de sociedades que tengan o puedan tener -

soci os ext r anj e rOS.4 

ART. 50.- Los actos llevados a cabo en contravención a las -

disposiciones de este Decreto no producirán efecto de ningunaespe-­

cje en favor de las personas que en ellos hayan intervenido y los 

bienes objeto de los mismos pasarán a ser propiedad de la nación. 

Cua 1quiera poersDlla podr:á denunci ar la ce lebración de estos-

actos. 

La Procuraduría General de la República, de oficio o a la s2 

licitud de la Secretaría de Relaciones Exteriores, demandará ante el 

Juez de Distrito competente, la declaración de nacionalización en 

juicio que se tramitará conforme al Código Federal de Procedimientos 

Civiles, pero reduciéndose los plazos a la mitad. Presentada la de-­

manda, el juez podrá acordar la ocupación administrativa inmediata -

de los bienes, conforme al artículo 51 de la ley General de Bienes -

Naci ona les. 

ART. 6.- Los notarios, jueces y demás funcionarios no autorl 

zarán, registrarán ni inscribirán las escrituras, documentos o actos 

que infrinjan las disposiciones del presente Decreto. 

Los. que violen 10 dispuesto enel párrafo anterior serán 

inhabilitados en su cargo por un lapso de2 a S·años e incurrirán en 

una multa hasta de cinco.mil pesos. 

ARt. 70.- Cuando ·la infracción a las disposiciones del pre-­

sente ordenamiento se verifi quen med ¡ante decl araci ones, ocul taci ón­

del carácter de extranjero o por interpósita persona, se impondrá a­

los que resulten responsables la pena de seis meses a tres años de -
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prisión y multa hasta de diez mil pesos. 

ART. 80.- Las penas que procedan confor~ a este ordenanam1e~ 

to serán impuestas por e.l Juez de Di stri to que correspor.lda. 

ART. 90.- Las disposiciones del presente Decreto se aplicaráñ 

sobre la base de que se observen las prohibiciones establecidas en la 

legislación ordinaria para la adquisición de bienes inmuebles por ex­

tranjeros o por personas mora les. 

ART. 10.· Queda facultada la Secretaría de Relaclones Exte-­

riores para recabar de los organismos oficiales o particulares que -

estime pertinentes, todas las informaciones que puedan ser de utili­

dad para la observancia de las diisposiciones del presente ordena--­

miento, así como para el mejor ejercicio de las facultades que en el 

mismo se le otorgan. 
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